
  


  
    
  


  
Casi todas las personas tienen miedo de que haya un monstruo en su armario. Pero en Fantasville, cuando algo te da miedo, lo más probable es que se convierta en realidad. Adam y sus amigos lo descubren rápidamente cuando algo siniestro cobra vida en el armario y sale al exterior para llevarse a uno de ellos. Y lo que ese monstruo hace es un auténtico horror. En esa angustiosa situación, hay un motivo más que suficiente para no querer acostarse. Lo más sensato es cerrar con llave la puerta del armario y no apagar la luz.
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 Cindy Makey se despertó sobresaltada, pero no fue debido a ningún ruido ya que, aparte del suave latido de su corazón, no se oía nada. Giró la cabeza hacia la mesita de noche y miró la hora en el reloj. Eran las tres de la madrugada de una noche cerrada. Se preguntó por qué se había despertado si estaba segura de estar durmiendo profundamente. Entonces, cuando se disponía a volverse hacia el otro lado para intentar dormirse de nuevo, se dio cuenta de que una débil luz verde salía de la puerta del armario.

Cindy se incorporó y miró fijamente aquel resplandor.

Como casi todo el mundo, Cindy siempre había sentido un poco de miedo de los armarios oscuros. Sobre todo ahora, en medio de la noche y con la puerta entreabierta. A pesar de lo misteriosa que resultaba la negrura del armario —como si se tratara de un espacio abierto a horrores inimaginables—, Cindy no quería levantarse de la cama para cerrar la puerta. Siempre temía que una mano apareciese y que después de cogerla por un tobillo, la arrastrase bajo la cama. Lo que podría ocurrir después era demasiado horrible de imaginar.

Pero, naturalmente, Cindy tenía doce años, ya era mayor, y sabía que aquellos temores eran ridículos. No había nada en el armario ni bajo la cama que pudiese hacerle daño. En realidad, debería haber superado sus miedos hacía mucho tiempo.

Pero ella vivía en un pueblo llamado Fantasville, un lugar donde los niños desaparecían sin previo aviso. Además, dentro del armario había un resplandor extraño; y era real, no producto de su imaginación.

Cindy se frotó los ojos y se inclinó hacia delante para examinar la luz. Jamás había visto un color verde tan raro: no era como el del césped o el de los árboles, tenía algo de malsano, como el tono de piel de un paciente moribundo. Por un momento Cindy creyó percibir un olor a muerte en la habitación, pero enseguida se dio cuenta de que debía de ser su imaginación.

—¿Qué será? —susurró. No le quedaba más remedio que inspeccionar el armario.

—Sal de la cama y acércate al armario —se dijo regañándose. Pero no podía hacerlo, por lo menos no en ese instante.

Cindy confiaba en que no se tratase más que de su linterna que, por alguna razón, se hubiese caído de la estantería y se hubiese encendido sola. Claro que la linterna no emitía una luz verde, pero tal vez estuviese bajo un jersey verde o algo parecido. Sin embargo, había un problema: no tenía ningún jersey de ese color. Y su única camisa verde estaba guardada en la cómoda, no en el armario, lo cual le hizo descartar tal posibilidad. Por otra parte, le extrañaba que la linterna estuviese en el armario, pues la había usado en el garaje hacía un par de días para buscar monedas sueltas y creía que seguía allí. No, aquel brillo tenía que ser algo diferente.

—¿Como qué? —musitó.

Cindy alargó la mano y encendió la lámpara situada junto a la cama, pero no se iluminó. Repitió la acción varias veces presionando el interruptor hasta que se dio por vencida. Se preguntó si era posible que la luz verde estuviese afectando de algún modo a la lámpara. Parecía improbable, pero el caso era que funcionaba perfectamente unas horas antes, al acostarse. ¿Acaso aquella luz verde prefería, o necesitaba, la oscuridad? ¿Qué podía hacer?.

—Esto es absurdo —se dijo Cindy en voz alta, reprendiéndose—. Sólo es una luz. No está viva, no puede hacerme daño.

Deseó más que nunca que aquel pensamiento fuera cierto. Había agotado mentalmente todas las posibles respuestas sobre qué era lo que resplandecía en el interior del armario, y sabía que no le quedaba otra opción que acercarse y mirar dentro. ¿Cómo iba a volver a dormirse sin haberlo comprobado? Por lo que sabía, era posible que la luz se transformara en un hambriento monstruo verdoso y que se a comiera viva mientras dormía. En Fantasville sucedían cosas de ese tipo, al menos eso era lo que decía Sally Wilcox, una amiga de Cindy. Normalmente, Cindy no creía la mayoría de las cosas que decía Sally, pero en aquel momento hasta los delirios más inquietantes y sombríos de su amiga parecían posibles.

Por un instante, Cindy pensó en llamar a Sally, o a Adam Freeman, otro de sus mejores amigos. Pero temía que la consideraran una cobarde.

—Soy una cobarde —se censuró—. Seguro que Adam habría saltado de la cama en cuanto hubiese visto la luz. Él no tiene miedo de nada.

Lo cierto es que Adam le hacía tilín. Bueno, en realidad le gustaba bastante, pero él no lo sabía.

Cindy se bajó de la cama lentamente. El suelo estaba frío y ella temblaba mientras se dirigía hacia el armario. Al acercarse, le dio la impresión de que la luz verde cobraba intensidad.

—Por favor, no me hagas daño —susurró mientras se aproximaba. La puerta del armario estaba entornada así que se veía el interior. La ropa, los zapatos y los sombreros se habían vuelto de color verde por efecto de aquella luz. A Cindy le encantaban los sombreros, siempre estaba deseando que hiciera frío para ponerse alguno de su colección. Pero al ver el tono verdusco enfermizo que habían adoptado, dudó si alguna vez volvería a usarlos. Parecía que el resplandor verde hubiera penetrado en la tela, e incluso en su piel mientras permanecía frente al armario. Era una luz gélida, como si procediera de un enorme bloque de extraño hielo.

Sin embargo, Cindy no alcanzaba a ver de dónde provenían aquellos destellos, aunque salían del fondo del armario.

No le quedaba más remedio que abrir la puerta completamente si quería ver mejor lo que había dentro. Pero no se sentía con ganas de hacerlo. No quería dejar salir a aquella cosa.

—Pero si no está viva —se dijo tratando de convencerse—. No puede hacerme nada.

Cindy agarró el pomo de la puerta y sin dejar de temblar, desplazó despacio la hoja unos centímetros más.

Entonces la luz verde se apagó. Cindy dio un tirón y abrió la puerta de par en par. En ese momento, el armario quedó a oscuras, como se suponía que debía estar.

—Hola —pronunció en voz alta, sintiéndose bastante tonta. Pero nadie respondió a su llamada.

De pronto, la lámpara situada detrás de ella, junto a la cama, se encendió sobresaltándola. Agradeció que no fuera de color verde. Luego aprovechó la luz de la lámpara para inspeccionar el armario en profundidad. La ropa, los zapatos y los sombreros parecían estar en su sitio. Y, aunque pensó que debía de haber algo que generase aquel resplandor sobrenatural, no pudo ver de qué se trataba.

Cindy salió del dormitorio y se acercó sigilosamente a los de su hermano y su madre. En sus armarios no parecía haber ninguna luz verde. Luego volvió a su cuarto y examinó el armario una vez más. Se alegró de descubrir que seguía sin haber nada. Pero eso no disipó el misterio, continuaba inquieta.

Al final, Cindy decidió volver a la cama y apagó la luz. Tardó bastante en conciliar el sueño pero acabó por dormirse. Dormía tan profundamente que no se dio cuenta de que la puerta del armario, que tan cuidadosamente había cerrado hacía unos minutos, ahora estaba abierta de nuevo; de que la luz verde volvía a brillar, y tampoco vio el pálido rostro que tomaba forma justo en el centro de la luz, un rostro que no tenía nada de humano.
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 A la mañana siguiente era sábado y Cindy estaba sentada con sus amigos en su cafetería favorita. Tenían la costumbre, al reanudarse el curso, de desayunar juntos todos los sábados y domingos. También estaban Adam, Sally, Watch y Bryce Poole. Adam era el más bajo del grupo pero eso no impedía que también fuera el líder. Era muy inteligente y siempre se le ocurrían buenas ideas. Sally era la más alta y nunca dejaba de hablar y de hacer comentarios mordaces. Watch era quizás el más callado. Le llamaban de ese modo porque siempre llevaba cuatro relojes en las muñecas, pero nadie conocía su verdadero nombre o si tenía apellido. Bryce era el más activo de todos, o tal vez el más arrogante. Cindy sentía mucho cariño por todos ellos.

Ese día les acompañaba una nueva amiga, Tira Jones. La habían conocido cuando las Nadie intentaron invadir Fantasville. Las Nadie eran viejas almas llegadas de un planeta lejano que habían quedado atrapadas en la Tierra, por lo que flotaban de un lado a otro como si fueran enormes bolas de luz e intentaban apoderarse de los cuerpos de las personas. Fueron destruidas por una tormenta eléctrica que el grupo creó con una pócima mágica preparada por la bruja del pueblo.

Una de las Nadie había tomado posesión del cuerpo de Tira doscientos años atrás, por lo que ella no había envejecido en todo ese tiempo. La pandilla había conseguido expulsar el alma invasora de su cuerpo, pero la chica no era consciente de haber estado nunca unida a una Nadie; para ella aquellos doscientos años sólo habían durado un momento, de manera que todavía se estaba adaptando a la vida del Fantasville moderno. Vivía con una familia adoptiva que Watch le había encontrado, un matrimonio que no tenía hijos que se había alegrado muchísimo de conocer a Tira. Ella también parecía estar a gusto. Además de ser increíblemente guapa debido a un pelo largo y oscuro y unos ojos azul intenso, Tira era una chica muy dulce y amable; tanto, que hasta a Sally le caía bien, y eso que a Sally no le gustaban nada las chicas guapas.

Cindy estaba explicando a sus amigos lo sucedido con la luz verde.

—Parecía como si saliese de detrás del armario —narró—. Nunca había visto una luz como ésa. Aquel color verde recordaba a la luz que despiden las naves alienígenas. No era igual de brillante pero parecía como si hubiese penetrado en toda la ropa.

—¿Qué quieres decir con que había penetrado? —preguntó Adam, mientras masticaba un trozo de donut.

—Verás, era como si la luz hubiese impregnado la ropa —aclaró Cindy.

—¿Estaba manchada? —pregunto Watch al tiempo que sorbía de un cartón de leche.

—No —contestó Cindy—. Cuando me acerqué a la puerta del armario y la abrí del todo, la luz se apagó y todo volvió a la normalidad. No pude averiguar de dónde salía la luz.

—Quizás estabas soñando —apunto Sally.

—Conozco la diferencia que hay entre un sueño y la realidad —replicó Cindy.

—En este pueblo no hay tanta diferencia —añadió Sally.

Cindy negó con la cabeza y dijo:

—No, era real, la vi con mis propios ojos. ¿Y vosotros qué pensáis que puede haber sido?

—Nunca había oído hablar de nada parecido —respondió Watch.

—Tal vez haya una entrada interdimensional en el armario de tu habitación —sugirió Bryce—, como la que hay en el cementerio.

—Sí, y a lo mejor el cuarto de Cindy es un depósito de cadáveres —ironizó Sally.

—No era como la puerta de la Senda Secreta —dijo Cindy, refiriéndose a la puerta mágica que usaban para viajar a través del tiempo y otras dimensiones.

—¿Cómo puedes estar segura? —preguntó Bryce—. Has dicho que viste de dónde salía la luz. Tal vez la fuente emisora estuviera en una dimensión distinta y se desconectara al abrir la puerta.

—Supongo que eso es posible —repuso Cindy tras unos instantes de reflexión.

—¿Cómo notaste esa luz verde? —preguntó Tira. Como todavía estaba adaptándose a la vida moderna, empleaba más tiempo en mirar y escuchar que en dar sugerencias. Sin embargo, todos habían aprendido por experiencia que Tira era una chica intuitiva que a menudo sabía las cosas sin más. El grupo pensaba que tal habilidad era consecuencia de los doscientos años que su cuerpo había albergado a una Nadie. Pero no se lo decían porque ella se mostraba reacia a hablar del tema.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Cindy.

—¿Te pareció cálida y agradable? —inquirió Tira.

Cindy dudó unos segundos.

—No, la noté fría, me pareció… maligna.

—Es lo que pensaba —afirmó Tira con un movimiento de cabeza.

—Espera un momento —insistió Sally—. ¿Cómo es posible que una luz pueda parecer maligna?

Cindy se encogió de hombros.

—Tal vez ésa sea una palabra demasiado fuerte. Pero os puedo asegurar que no era nada agradable. No sabéis cómo me alegré cuando desapareció. —Hizo una pausa y miró a Tira—. ¿Por qué has pensado que era maligna?

Tira tenía la mirada perdida en algún punto lejano, algo que le ocurría a menudo.

—Me ha parecido que no era nada bueno —respondió con tranquilidad.

—Ahora eres tú quien me está asustando —dijo Cindy con una sonrisa nerviosa.

—Tal vez sea conveniente tener un poco de miedo —añadió Adam—. Quizá sería una buena idea que Tira o Sally durmieran en tu casa esta noche.

—Yo no quiero dormir en su casa —protesto Sally— mientras haya una cosa viscosa saliendo de su armario.

—He dicho que era una luz verde —insistió Cindy—, es igual, tampoco quiero que durmáis conmigo. —Hizo una pausa y luego añadió—: Estaré bien.

—¿Estás segura? —le preguntó Tira—. No me importa acompañarte.

—No tengo miedo de una tenue luz verde —repuso con una sonrisa forzada.

—Pero es posible que ese brillo sea la punta del iceberg —argumentó Watch—. Una bomba nuclear radiactiva puede emitir un débil brillo de color verde y también es capaz de destruir una ciudad entera. Cindy, me gustaría examinar tu armario, ahora mismo.

Cindy se puso en pie.

Me parece bien. Creo que mi madre y mi hermano han salido a comprar, así que ahora es un buen momento.

El grupo de amigos se situó frente al armario, como si observaran el interior de un extraño territorio. No vieron nada que les llamara la atención. El fondo del armario parecía tan sólido como siempre y la ropa de Cindy no presentaba ningún indicio de haber estado expuesta a la misteriosa luz. Sally cogió uno de los sombreros de lana de Cindy y se lo probó.

—¿Qué tal estoy? —preguntó mientras posaba para los demás.

—Estarás mucho mejor si te lo bajas y te cubres la cara —sugirió Bryce.

Sally hizo una mueca.

—Qué simpático. Cindy, no sabía que tuvieras tantos sombreros.

—Los colecciono —admitió Cindy.

—Como yo colecciono relojes —apuntó Watch.

—Nadie lo diría —se burló Sally.

Adam entró en el armario y palpó cada una de las paredes.

—Parece que no hay ninguna puerta oculta —anunció mientras desplazaba los dedos por el yeso—. Por lo menos yo no la noto.

—Pero eso no tiene por qué ser bueno. Tal vez signifique que la luz tiene un origen sobrenatural —señaló Watch.

Cindy se encogió de miedo.

—¿Estás diciendo que mi armario está encantado?

—No necesariamente-repuso Watch, volviéndose hacia Tira. —¿Notas algo extraño?

Tira permaneció inmóvil durante unos segundos.

—No —respondió finalmente—. Pero aún es de día y es posible que todo cambie al llegar la noche.

—¿Por qué? —inquirió Cindy.

—Dijiste que la lámpara no funcionaba —recordó Adam—, mientras la luz verde salía del armario; y solo volvió a encenderse cuando la luz dejo de brillar. Tal vez haya una relación entre las dos cosas.

—A lo mejor es que necesitas una lamparilla —le dijo Sally a Cindy—. Cobardica.

—Una lucecita de pilas no sería una mala idea —indicó Watch.

—¿Por qué de pilas? —preguntó Cindy.

—Por lo visto la luz provocó un cortocircuito en el enchufe de la pared —explicó Watch con un encogimiento de hombros.

—Yo creo que estamos exagerando, que no ha sido más que una pesadilla —dijo Sally, probándose otro de los sobreros de Cindy, una especie de gorra de exploradora pero sin escudo.

—Pero si tú eres la que siempre nos advierte sobre el peligro que puede encerrar el más mínimo presagio —replicó Cindy.

—A lo mejor es que me estoy volviendo más sensata con la edad —señaló Sally.

—No sé, Cindy —intervino Adam—, no me hace gracia dejarte sola esta noche.

—No temas, Adam, si la luz verde aparece otra vez, te llamaré inmediatamente —declaró Cindy haciendo de tripas corazón.

—Vendré enseguida —aceptó Adam a regañadientes.

—¡Qué romántico! —comentó Sally esbozando una sonrisa afectada.
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 Como era de esperar, aquella noche a Cindy le costaba conciliar el sueño. No había contado nada a su madre ni a su hermano pequeño acerca de la luz. Cuando se trataba de luchar contra horribles alienígenas y otras fuerzas perversas de la oscuridad, la pandilla guardaba en secreto sus aventuras. Cindy oía dormir apaciblemente a su madre y a su hermano, en sus respectivos dormitorios. Deseaba poder hacer lo mismo, pero no era capaz de apartar Ion ojos del armario, a pesar de haber cerrado la puerta con fuerza y, para evitar que nada pudiese entrar en la habitación, haber encajado la silla del escritorio debajo del pomo de la puerta. Sabía que se estaba comportando de manera absurda pero necesitaba sentirse segura. Aunque, ¿segura frente a qué?

Pensó que ojalá hubiese escuchado el consejo de Watch de comprar una luz a pilas. Pasó el tiempo pero Cindy no conseguía mantenerse echada en la cama. Cada vez que lo intentaba, creía oír un sonido débil procedente del armario y se incorporaba de golpe. Naturalmente, a pesar de tanto sobresalto, no vio nada. Pero esto no impedía que cada vez se levantara asustada.

—Es absurdo —se dijo en voz alta—. Por la mañana voy a estar hecha polvo. Y tengo que estudiar todo el día.

Echó una mirada al reloj: la una de la madrugada. En el exterior, la noche era muy cerrada. Notó que algo rascaba en la ventana, pero sólo se trataba de una rama de árbol movida por el viento. Se tapó con la manta hasta la barbilla e intentó volver a tumbarse.

Fue entonces cuando se percató de la presencia de la luz verde que salía por debajo de la puerta del armario. Cindy se incorporó tan rápidamente que casi se salió de la cama.

Alargó el brazo y cogió el interruptor de la lámpara de la mesita, pero no funcionaba. Luego levantó el auricular del teléfono y se alegró al comprobar que había línea. De tan aterrorizada que estaba, tuvo problemas para marcar el número de Adam en la oscuridad. Era cierto lo que habían estado hablando: la luz verde se había vuelto mucho más temible. Finalmente, pulsó el último número y el teléfono empezó a llamar. Sólo llamó tres veces antes de que Adam lo cogiera, pero a ella le pareció una eternidad. Al contestar, Adam parecía estar medio dormido.

—Diga.

—¡Adam! —exclamó ella jadeante—. ¡Ha vuelto!

—¿La luz verde? —preguntó tras un momento de vacilación.

—¡Sí! Ahora mismo está brillando dentro del armario.

—¡Uau!

—¿Qué hago? ¿Puedes venir?

—Sí, claro. Sólo necesito diez minutos. No hagas nada hasta que yo llegue. Aléjate del armario.

—¿Crees que debería llamar a los demás? Adam meditó la respuesta durante unos segundos.

—Todavía no. Déjame que yo eche un vistazo primero.

—Vale.

—Animo, Cindy. Sólo es una luz, no puede hacerte daño.

—Entonces, ¿por qué me has dicho que me aleje?

—En este pueblo nunca se sabe. Voy para allá —repuso Adam.

Tras despedirse, Cindy se encontró a solas de nuevo, a solas con la luz verde. La puerta del armario estaba cerrada pero aun así no había duda de que la luz que se colaba por debajo brillaba con más intensidad que la noche anterior. Eso hizo que Cindy se asustara más si cabe. Sin embargo, dudó en salir de la habitación y dejar total libertad a aquel enigmático resplandor. Se bajó de la cama y, sin querer, encaminó sus pasos hacia el armario. Era como si aquella luz verde ejerciera algún poder sobre ella. Tenía miedo de acercarse pero también de perderla de vista.

Entonces oyó un sonido casi imperceptible. Se trataba de un débil susurro que venía del armario.

—¡Oh, no! —exclamó jadeante.

Aquella cosa estaba viva y emitía unos murmullos que tal vez indicaban que tenía hambre.

Reuniendo todo el valor de que era capaz, Cindy se acercó a la puerta del armario y se aseguró de que la silla seguía encajada firmemente bajo el pomo. Le temblaba hasta el último musculo del cuerpo. No había duda: algo se movía en el interior del armario. Aunque no hacía demasiado ruido, sonaba como si se tratara de algo de gran tamaño. Incluso parecía que estaba rascando la puerta, intentando salir para ir a por ella.

Cindy soltó la silla y dio un paso hacia atrás.

—Por favor, Adam, date prisa —susurró.

Entonces se oyó un golpe violento dentro del armario, un porrazo contra la puerta que hizo vibrar la silla… y todos los nervios de su cuerpo.

—¡Oh! —gimoteó Cindy.

Al cabo de un instante se produjo otro fuerte impacto y, esta vez, la silla cayó de lado.

Cindy se quedó petrificada de terror, una lágrima resbaló por su rostro mientras observaba la luz verde que brillaba con fuerza por debajo de la puerta.

—Que alguien me ayude —pidió en voz baja. Pero nadie la oía, nadie podía ayudarla.

La puerta del armario se abrió lentamente y la horrible cosa se adelantó, cogió a Cindy, justo cuando empezaba a gritar, y luego se la llevó consigo dentro del armario, a un lugar tan oscuro y profundo que nadie podría oírla chillar.
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   Cuando Adam llegó a casa de Cindy, no llamó al timbre para evitar despertar a su madre y a su hermano pequeño. Entre todos ellos existía el acuerdo tácito de no involucrar a la familia en sus asuntos privados, que consistían, sobre todo, en conseguir sobrevivir en Fantasville. En lugar de llamar, Adam se deslizó por el lateral de la casa y trepó por el árbol situado junto al dormitorio de Cindy, con la intención de dar unos ligeros golpecitos en la ventana.

Hacía una noche fría, por lo que Cindy tenía la ventana bien cerrada. A pesar de ello, le sorprendió que, pasados unos instantes, ella no contestara. Volvió a golpear la ventana con los nudillos y esperó un momento más. Al ver que no recibía respuesta, se preocupó y acabo por forzar la ventana.

Una vez abierta, echó una ojeada al interior de la habitación y comprobó que Cindy no estaba allí. Acto seguido entró en el dormitorio sin perder un segundo.

Lo primero que notó fue que la puerta del armario estaba completamente abierta y que la silla estaba caída a un lado como si alguien la hubiese derribado. No había ninguna luz verde.

—Cindy —llamó Adam en voz baja.

No hubo respuesta alguna. Adam salió del dormitorio y atravesó el pasillo. Luego se dirigió al piso de abajo y entró en la sala de estar, y siguió inspeccionando la cocina y el estudio.

La casa no era muy grande, así que la recorrió en menos de un minuto. A continuación, subió corriendo al piso de arriba y miró en los dormitorios de la madre y el hermano de Cindy, no fuera que ella estuviese allí esperándole. Ni rastro de su amiga.

Adam sintió pánico, tuvo que hacer un gran esfuerzo por no sucumbir al miedo.

Decidió volver al cuarto de Cindy. Una vez allí, introdujo la cabeza en el armario y encendió la linterna que había traído. Pero, a pesar de que la silla estaba tirada en el suelo, no habla ningún indicio de que el interior del armario hubiese sido alterado: todas las prendas estaban colgadas en sus perchas y los zapatos yacían perfectamente alineados sobre las respectivas cajas. Incluso los sombreros que Sally se había probado hacía una horas, estaban colocados en su sitio. En otras palabras, nadie diría que el armario había sido la escena de un crimen.

Sin embargo, Cindy dijo que la luz verde había vuelto. Y ahora era ella la que había desaparecido.

Adam recorrió la habitación con la luz de la linterna hasta encontrar el teléfono y marcó el número de Watch. Mientras esperaba que su amigo respondiese, Adam alargó la mano y encendió la lámpara de la mesita. La luz parecía funcionar sin problemas y enseguida se iluminó toda la habitación con una cálida luz amarillenta. Watch contestó tras el segundo timbrazo con voz despierta, nada indicaba que estuviese durmiendo. Todo el grupo estaba convencido de que su amigo vivía solo, aunque él solía decir a la gente que vivía con un tío o con su abuela. El pariente cambiaba según a quien se lo contara. Pero nadie se entrometía en la vida privada de Watch.

—Diga —contestó Watch al teléfono.

—Hola, soy Adam —dijo en voz baja—. Estoy en el dormitorio de Cindy. Me llamó hace diez minutos para decirme que había reaparecido la luz verde, de modo que vine en bici lo más rápido que pude. Pero cuando he llegado ya se había ido.

—¿Adónde se ha ido?

—No tengo ni idea. Pero la silla de su habitación está volcada. —Adam hizo una pausa y luego añadió—: Creo que algo se la ha llevado.

—¿Y crees que ha salido del interior del armario?

—Sí, de dentro o de fuera. No sé qué hacer, ¿puedes venir?

—Pareces asustado.

—Es que lo estoy —confesó Adam.

—Claro que iré. Llama a los demás. Puede que necesitemos todo el poder de nuestras mentes para resolver este misterio.

Adam meditó durante unos segundos. Sabía lo mucho que le gustaba Tira a Watch pero no la conocía lo suficiente para incluirla en los peligros que debían afrontar.

—¿Llamo también a Tira? —preguntó finalmente.

Watch no dudó un momento su respuesta.

—Yo la llamaré. Es posible que necesitemos su intuición más que cualquier otra cosa.

—Pero… —empezó a decir Adam.

—Pero ¿qué?

—Pues que es de madrugada, y todavía se está recuperando de la impresión de haber estado poseída durante dos siglos. ¿Quieres arriesgarte metiéndola en esto?

—¿Acaso no te fías de ella? —indagó Watch tras una pausa.

—Claro que sí. ¿Por qué no habría de fiarme de ella?

—Porque ha estado poseída, como tú dices, hasta hace bien poco.

—Sí que me fío de ella, Watch, de verdad. Lo que pasa es que no la conocemos mucho.

—Escucha, creo que ella puede ayudarnos a averiguar qué ha pasado. Quiero que venga. La seguridad de Cindy es lo único que importa, ¿no crees?

—Sí, es verdad —murmuró Adam.

Pero, por lo que sabían, Cindy podía estar ya muerta.

El grupo tardó muy poco tiempo en reunirse. Sólo habían transcurrido veinte minutos desde que Adam llamara a Watch y ahora se hallaban todos en la habitación de Cindy. Les extrañó ver que la madre y el hermano de Cindy seguían durmiendo plácidamente en las habitaciones contiguas. Bryce y Watch examinaron el armario de cerca antes de empezar a hablar. Sally, Adam y Tira permanecían intranquilos a su lado. Sally había dejado de bromear.

Finalmente, los chicos se decidieron a contar lo que pensaban sobre el armario.

—Yo no veo nada raro —expuso Bryce.

—No hay ninguna señal de qué podría haber producido la luz verde —dijo Watch asintiendo.

—¿A quién le importa esa dichosa luz verde? —intervino Sally—, ¿dónde está Cindy?

—Suponemos que la luz se la ha llevado —respondió Bryce.

—¿Y qué le ha hecho? —insistió Sally.

—Tal vez se la haya comido viva —repuso Bryce con un encogimiento de hombros.

—Hay que partir de la suposición de que Cindy está viva. No quiero oír nada sobre que alguien se la haya comido —contestó Adam acaloradamente.

—Sólo era una posibilidad. Cindy me preocupa tanto como a vosotros. Espero que todavía esté viva —se defendió Bryce.

—Supongamos por un momento que la luz se la ha llevado —apuntó Watch—. Creo que antes de empezar a imaginar donde la tiene, debemos preguntarnos por qué apareció la luz en el armario.

—A lo mejor ha sido pura casualidad que estuviera en el armario —sugirió Sally. En este pueblo pasan cosas muy extrañas.

—Como he dicho-asintió Bryce, —yo no veo nada especial en este ropero.

Watch reflexionó durante unos instantes.

—Puede que estemos mirando las cosas al revés. A lo mejor lo que importa no es el armario, sino Cindy.

—¿Qué es lo que quieres decirnos? —inquirió Adam.

—No estoy seguro —contestó Watch al tiempo que le hacía un gesto a Tira y luego señalaba al armario—. ¿Sientes algo que no hayas sentido esta tarde?

Tira cerró por un momento los ojos azul claro. Cuando volvió a abrirlos, había empalidecido ligeramente. Caminó hacia el armario y tocó la puerta abierta con la palma de la mano.

—Siento miedo en el ambiente —susurró Tira.

—¿Miedo? Pero ¿quién crees que lo tiene? ¿Cindy? —preguntó Watch que estaba junto a ella.

Tira le miró con los ojos bien abiertos.

—No lo sé, sólo percibo miedo. Este lugar está inundado de ese sentimiento.

—¿Cómo es posible que un lugar esté inundado de miedo? —interrumpió Sally.

—No sé cómo explicarlo —le respondió Tira. Sólo sé que lo está.

Adam miró fijamente a su extraña nueva amiga.

—Cindy dijo que la luz verde había penetrado en todas las cosas del armario —musitó Adam.

—Muy interesante —comentó Watch en voz baja.

—Un momento, chicos —interrumpió Sally—. ¿Estáis diciendo que el miedo de Cindy creó la luz verde? Si es así, creo que os habéis vuelto locos.

—Tal vez la luz no sea fruto de su miedo —explicó Watch—, pero puede que sea la causa de que esa luz verde eligiese este armario entre todos los posibles.

—Creo que me he perdido —señaló Bryce.

—Sí, es lo que estaba diciendo antes —siguió explicando Watch—. Estamos dando por sentado que este armario tiene algo extraño; parece una suposición lógica. Después de todo, la misteriosa luz salió de él. Pero tal vez Cindy provocó de algún modo que dicho resplandor apareciera aquí, en medio de la oscuridad, y no en otra parte. Recuerdo que ella nos dijo que por la noche, le asustaba ver el armario con la puerta medio abierta.

—Pero eso es normal —apuntó Sally—. Muchos niños temen que de repente salga algo del armario y les coja. A muchos adultos les ocurre lo mismo.

—Tienes razón —declaró Watch—, por eso mi teoría resulta más creíble. Creo que Cindy ha tenido miedo del armario desde que llegó a Fantasville. Lo que quiero decir es que su miedo ha ido aumentando con el tiempo y al concentrarlo en este punto concreto, ha provocado una abertura que ha permitido que lo que sea que la haya atacado entrara en este dormitorio.

—Es una teoría descabellada para la que no tienes ninguna prueba. —Sally agitó la cabeza y dijo—: ¿No será que Cindy está intentando asustarnos dando un largo paseo de madrugada?

—Cindy estaba aterrorizada cuando me llamó —recordó Adam.

—Podía estar fingiendo —insistió Sally.

—Eso no es propio de ella —la contradijo Watch.

—A ver si te he entendido bien —intervino Bryce—, ¿estás diciendo que el miedo que tenía Cindy de que hubiera algo malo viviendo en su armario, creció lentamente con el tiempo hasta romper el continuo espacio-tiempo? ¿Y qué así pudo entrar en esta dimensión un verdadero ente malvado, que la ha secuestrado, llevándosela a su dimensión?

—Exacto —asintió Watch.

—Cualquiera lo entiende… —murmuró Sally.

—Para mí solo tiene sentido si partimos de que es Cindy la que tiene algo especial y no el armario —expuso Watch.

—¿Porque es la más cobarde del grupo? —preguntó Sally.

—No —respondió Watch—. Todos tenemos nuestros temores. Lo que pasa es que el miedo de Cindy se concentró en este sitio y causó, creo yo, la ruptura a la que se refiere Bryce. —Hizo una pausa—. Tira puede percibir cosas que nosotros no podemos. Sus sensaciones apoyan mi teoría.

—¿Estás de acuerdo con una idea tan disparatada? —le preguntó Sally a Tira.

—Watch casi siempre tiene razón —declaró Tira.

—¡Cómo odio que un amigo adore a otro como si fuera un héroe! —soltó Sally.

—Pero si lo que dices es verdad, necesitamos que Cindy, y su miedo, vuelvan a abrir esa grieta —dijo Bryce a Watch.

—Es posible que nunca lo logremos —sentenció Watch.

—¡No estoy de acuerdo! —protesto Adam en voz alta—. Si el miedo fue lo que hizo que esa cosa invadiera nuestro mundo, lo único que tenemos que hacer es volver a crearlo.

—Pero no basta con fingir que tenemos miedo —objetó Watch—. Tiene que ser auténtico, y me parece que, además, debe aumentar con el tiempo, como pasó en esta habitación. —Hizo una pausa y a continuación añadió—: Ésa puede ser la razón por la que sólo veía la luz verde en la oscuridad, porque sólo se sentía asustada de verdad cuando estaba a oscuras.

—Yo conozco un niño que se asusta sólo con ir caminando al colegio por la mañana —dijo Sally.

—¿Quién es? —inquirió Adam con interés.

—George Sanders —contestó Sally—. Os acordáis de él, ¿no? Es el chico que llegó a la ciudad hace poco y nos ayudó a luchar contra el extraterrestre que habitaba en el Profesor, el señor Serpis. George tiene miedo de su propia sombra. Si esa luz verde anda buscando víctimas en esta ciudad, seguro que tiene la dirección de George—

Adam estaba emocionado.

—Sí, ahora me acuerdo de George. Es un auténtico cobarde. Con él, tal vez podamos abrir la grieta de nuevo.

—Aunque logremos que nos ayude —intervino Watch—, puede que abra una entrada a un lugar totalmente distinto al que se halla Cindy.

—Pero es una posibilidad que hay que intentar —repuso Adam—, no podemos quedarnos aquí toda la noche, de brazos cruzados, hablando y esperando que Cindy aparezca. Hay que hacer algo.

—Pero si George es tan cobarde —apuntó Bryce—, ¿cómo vamos a convencerlo para que nos ayude?

—Nos ayudará aunque no quiera —resolvió Sally—. En realidad, sería mejor que no quisiese ayudarnos.

—No te entiendo —dijo Bryce.

—De George me encargo yo. —Sally se trotó las manos y anunció—: Voy a meterle tanto miedo que va a tener que ponerle un candado a la puerta de su armario.
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 Cuando Cindy se despertó, estaba tumbada de espaldas sobre la hierba de un pequeño claro del bosque rodeado por árboles cuyas ramas caídas les conferían un aire fantasmagórico. Al incorporarse, se dio cuenta de que, pese a ser de noche, el cielo brillaba iluminado por una difusa luz verde. No parecía estar nublado y, sin embargo, no se veía ninguna estrella ni tampoco la luna. Cindy oyó un sonido parecido a una corriente de agua pero no estaba cerca. Miró a lo lejos y apenas pudo distinguir el perfil de unas formas enormes que bien podían ser montañas. Aunque estaba tan oscuro que difícilmente podía orientarse, se percató de que lo veía todo algo borroso. Se preguntó si tendría mal la vista pero, después de parpadear varias veces y de frotarse los ojos, todo siguió igual. Aparentemente, estaba en tierra de nadie.

Se contentó pensando que, al menos, la cosa que la había secuestrado no se encontraba allí. Aunque no se acordaba con exactitud de lo que había sucedido, el mero recuerdo la hizo estremecerse. El ataque sufrido permanecía borroso en su mente. Recordaba vagamente un cuerpo bulboso, de grandes ojos verdes, largos tentáculos y una boca babeante llena de afilados dientes, que se había abalanzado sobre ella a una velocidad increíble. Luego ella había perdido el conocimiento o tal vez había gritado primero y después se había desmayado. Se preguntaba si alguien habría oído el ataque, si Adam y el resto de sus amigos estarían buscándola en ese momento.

Pero la cuestión era saber dónde se encontraba ahora y por dónde podrían ellos buscarla. ¿Quizás en la parte trasera del armario? No, porque la cosa que la secuestró seguro que había salido de ese mundo extraño en el que Cindy se hallaba. Sin embargo, no podía imaginar qué quería hacer con ella, aunque debía agradecer que no le hubiera hecho daño.

Cindy se puso de pie y miró alrededor mientras se sacudía el polvo del pantalón del pijama.

De repente, se oyó un sonido procedente del bosque situado detrás de ella. Se volvió rápidamente y vio un chico delgado cuyo aspecto le recordó a un duende. Tenía las orejas puntiagudas y una piel que le brillaba con una tenue luz verde. Vestía una sencilla túnica marrón y una capa gris corta que le llegaba a las rodillas y portaba una espada plateada colgada de un cinto de piel. Miró fijamente a Cindy con unos grandes ojos verdes mientras apoyaba la mano derecha sobre la empuñadura de la espada. Sobre el hombro izquierdo llevaba colgados un largo arco y una tosca aljaba de flechas. Era un poco más alto que ella y parecía musculoso a pesar de su delgadez. La miró con semblante serio, no parecía alegrarse de verla.

—Ya has despertado —dijo él con voz baja y clara—. He estado esperando.

—¡Hablas mi idioma! —exclamó ella sorprendida.

—Hablo cualquier idioma que tú hables.

—¿Qué quieres decir?

—Me viene a la cabeza lo que tengo que decirte —repuso apartando la mano de la espada y tocándose un lado de la cabeza.

—¿Quieres decir que puedes leerme la mente?

—No.

—¿Entonces ya conocías mi lengua antes de encontrarme?

—No.

—Pues no lo entiendo —declaró Cindy.

—Eres humana. A los humanos les cuesta comprender las cosas.

—¿Y tú qué eres? —le preguntó ella a su vez, sintiéndose ligeramente insultada.

—Yo soy un Zeta. Estás en el reino de Cetine.

—¿Cómo he llegado hasta aquí?

Él hizo una pausa y evitó su mirada. Luego la miró frunciendo el ceño.

—Supongo que te ha traído una sombra —contestó—. Te encontré por casualidad cuando te tenía en brazos. —Hizo una pausa y volvió a colocar la mano sobre la empuñadura. Luego señaló con un gesto los árboles lejanos de la pequeña pradera y añadió—: Acabé con ella.

—¿Por qué la has matado?

—Te habría matado a ti.

—¿De verdad? —dijo Cindy haciendo una mueca.

—Te habría hervido viva y luego se habría comido tus sesos. A las sombras les encantan los sesos humanos. Para ellas es un manjar exquisito —explicó el mientras asentía con la cabeza.

A Cindy se le revolvió el estómago.

—Gracias por rescatarme, pero dime una cosa, ¿de dónde vienen esas sombras?

—Suelen andar por esta zona de Cetine, siempre han estado aquí. Por eso casi todo tiene la sensatez de no entrar en estas tierras —dijo en tono desaprobatorio.

—Yo no tenía ninguna intención de venir aquí. Soy de Fantasville… quiero decir de Springville. ¿Sabes dónde está?

—¿Eres del planeta Tierra?

—Sí.

—Sí, sé dónde está la Tierra —afirmó.

—Estupendo. ¿Sabes cómo puedo volver allí?

—No puedes. La Tierra está al otro lado de Cortina.

—¿Qué Cortina?

—La Cortina de los Sueños. —Hizo un ademán y señaló al extraño cielo.

—Pero tengo que volver. —Cindy empezó a preocuparse—. Tengo deberes que hacer para mañana. Tengo una familia, una madre y un hermano pequeño. Yo no pertenezco a este lugar.

—No es mi problema —se desentendió Zeta volviendo la cara.

—¡Espera! ¿Dónde vas?

—Vuelvo a Centrae —repuso tras una pausa.

—¿Qué es eso? .

—La capital de Cetine, donde vive Furma, el Gran Señor de todo Cetine.

—¿Quién es ese Furma?

—Acabo de decírtelo. ¿Tú quién eres?

—Me llamo Cindy Makey. —Ella le tendió la mano. No quería que se marchase dejándola allí, con las sombras pululando por el bosque. ¡Emitían unos sonidos horribles! Odiaba tener dolor de cabeza pero peor era que alguien se comiese sus sesos… Zeta le miró la mano fijamente, sin intención de tocarla. Luego ella preguntó—: ¿Puedo ir contigo?

—Me retrasarías —decidió tras meditar respuesta durante unos instantes.

—No soy lenta —aseguró ella—. No puedes dejarme aquí.

—¿Por qué no?

—Tú mismo lo has dicho, el bosque está lleno de sombras. Pueden volver a atacarme

—Ése no es mi problema.

—Sí que es problema tuyo, tú me has salvado, de modo que ¿por qué no ibas a ayudarme otra vez?

—Maté a la sombra que te había capturado porque se cruzó en mi camino. De lo contrario, no habría hecho nada.

—Pero has esperado a que me despertara…

—Sólo estaba descansando.

—¿Habrías dejado que la sombra me devorase los sesos?

—Sí,

—No eres muy amable que digamos —espeto Cindy, enfadada.

—Eso tampoco me importa.

—¿Qué te importa?

—Volver a Centrae lo más rápidamente posible.

—Quiero ir a Centrae contigo. He de conocer a ese personaje llamado Furma.

—No es un personaje. Es el Gran Señor de todo Cetine.

—Sí, ya lo sé. Ya te he oído la primera vez que lo has dicho. Tengo que hablar con él para ver si sabe el modo de volver a la Tierra. —Hizo una pausa y prosiguió diciendo—: Supongo que es sabio, todopoderoso y todo ese rollo, ¿no?

—Es sabio y poderoso —afirmó tras dudar un momento.

—¿Pero? —insistió ella al notar en su tono que Furma podía ser hostil.

—Yo no he pronunciado la palabra «pero».

—Pero ¿tú crees que podría ayudarme?

—Ni lo sé ni me importa —sentenció Zeta dándose la vuelta para emprender camino por el bosque—. Puedes seguirme si así lo deseas, pero no disminuiré la velocidad por ti. Dependerás de tus propias fuerzas. Y si nos atacan las sombras, primero me defenderé a mí y luego a ti.

Cindy corrió para alcanzar a Zeta que caminaba con rapidez.

—Bueno, al menos intentarás defenderme —ironizó ella—. Creo que algo sí debo gustarte.

—Los humanos no me importan en absoluto.

—¿Por qué no?

—Tienen un aspecto extraño y actúan de forma extraña.

—Hombre, pues en la Tierra tú serías bastante extraño, con esas orejas puntiagudas y todo lo demás. ¿Lo has pensado alguna vez?

—No. Me trae sin cuidado lo que piensan los humanos.

—¿A qué distancia está Centrae? —suspiró Cindy.

—Según tu forma de medir el tiempo, a más de un día caminando rápido.

—¿Pararemos a descansar antes de llegar?

—Tú puedes parar y descansar, pero yo no me detendré.

—¿De verdad dejarías que me devorasen las sombras?

—Sí.

—¿Sabes que eres bastante antipático? —le soltó ella.

—Eso ya lo has dicho antes. No es mi…

—No es tu problema —le interrumpió Cindy—; tú también lo has dicho antes.
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 El grupo fue a casa de George Sanders y se situó junto a la ventana de su dormitorio. Uno de los muchachos golpeó el cristal con los nudillos. George, un chico bajito, de nariz grande y cuerpo desgarbado, tardó varios segundos en contestar a la llamada. Vestía un pijama rojo con motivos navideños y hasta llevaba puesto un gorro rojo de Papá Noel encasquetado hasta las espesas cejas, de modo que le daba un aspecto absolutamente ridículo. Al verles se sorprendió.

—Chicos, ¿qué estáis haciendo aquí? —preguntó.

—Hemos venido a advertirte —le contestó Sally.

—¿Han vuelto los alienígenas? —inquirió preocupado.

—No —respondió Sally—. Es aún peor. ¿Te acuerdas de Cindy Makey?

—¿La chica guapa con el pelo rubio?

—No es tan guapa. Es igual, el caso es que ha sido secuestrada por un monstruo horrible.

George se llevo la mano a la boca.

—Eso es terrible. ¿Habéis llamado a la policía?

—En este pueblo no se puede llamar a la policía —sentencio Adam de forma terminante—. Ya lo sabes.

—¿Por qué no? —insistió George.

—Pues porque son un hatajo de cobardes que tienen miedo de salir de la comisaria —explico Sally—. Escucha, tal vez ya sea demasiado tarde para Cindy. Estamos bastante seguros de que el monstruo ya se la habrá zampado. Pero hemos venido para intentar salvarte la vida. Verás, es un monstruo muy especial, vive en los armarios de la gente.

—¿En el armario de Cindy? —George temblaba visiblemente.

—Vive en cualquier armario —aclaró Sally acercándose al chico—. Ahora mismo podría estar en el tuyo. Pero solo puede cogerte si le tienes miedo. Eso es lo que abre la grieta por la que puede entrar en esta dimensión para atraparte. Y una vez lo ha conseguido, ya nada puede salvarte. Todo lo que tienes que hacer es no asustarte y así no te pasará nada. —Sally hizo una pausa y a continuación dijo—: Solo hemos venido a decírtelo. Ahora tenemos que irnos.

Se dio la vuelta para marcharse y el resto del grupo hizo lo mismo. George estaba aterrado.

—¡Esperad! —gritó—. No podéis dejarme así. Tengo miedo.

Sally se detuvo y agitó la cabeza con aire de tristeza.

—Entonces es probable que venga a por ti esta noche. No podemos hacer nada para ayudarte. Hemos intentado avisarte, pero es inútil. Lo sentimos de veras, George.

—Encantado de conocerte, George —añadió Watch.

Todos se volvieron para reemprender el camino.

—¡Esperad! —suplicó George—. Tenéis que quedaros, tenéis que protegerme.

Sally se detuvo.

—Tú eres el único que puede protegerte. Ya te lo he explicado, George. El monstruo sólo puede atraparte cuando tienes miedo de él.

—En ese caso, no deberíais habérmelo dicho —protestó George—. Yo no tenía miedo hasta que me habéis despertado.

—Hemos venido para ayudarte y ni siquiera eres capaz de agradecérnoslo. —Sally fingió estar indignada—. Es de madrugada y todos tenemos deberes para mañana. Al fin y al cabo, no teníamos ninguna obligación de venir a ayudarte. Nadie nos va a pagar por ello.

—Lo siento. Os estoy muy agradecido por haber venido. De verdad, gracias —se disculpó George de inmediato—. Pero tenéis que quedaros conmigo.

—Si nos quedamos contigo —repuso Watch—, no podremos avisar a los demás chicos del pueblo. Podrían morir mientras nos quedamos aquí para protegerte. Seguro que no quieres cargar con la responsabilidad de sus muertes, ¿verdad?

—No, pero… —tartamudeó George.

—Y, además, tenemos que ir a hablar con la madre de Cindy —interrumpió Sally— y explicarle que su hija se ha ido. No es algo muy agradable de hacer, que digamos.

—¿De verdad la ha matado un monstruo? —preguntó George casi sin aliento.

—Se la comió viva —contestó Bryce misteriosamente.

—Y luego se tragó entero su corazón, mientras aún latía —añadió Sally.

—Oh, no, eso es terrible —gimió George.

—La vida es dura —apuntó Sally en tono comprensivo.

—Pero ¿por qué no estáis más preocupados? —preguntó George haciendo un esfuerzo—. Ella era vuestra amiga.

—Hemos aprendido a no estar demasiado unidos los unos a los otros —explicó Adam—. Es mejor así. De este modo si, por ejemplo, te matasen de una forma horrible en las próximas horas, no nos sentiríamos demasiado mal.

—Pero yo sí me sentiría mal —protestó George.

—Estarías muerto, George —le recordó Watch—. No sentirías nada.

Se volvió y los demás acabaron su explicación diciendo:

—Hemos hecho por ti todo lo que podíamos. Que pases una buena noche.

—¿Cómo voy a pasar una buena noche ahora? —se quejó George.

Pero esta vez el grupo no se paró, siguieron caminando hasta perderse de vista tras un lateral de la casa. Volvieron a detenerse, esta vez para comentar apresuradamente lo que habían hecho.

—Ese chico no se va a acostar esta noche —dijo Sally.

—Has estado estupenda —la felicitó Watch.

—Gracias —repuso Sally—. Aterrorizar es mi especialidad.

—Ahora tenemos que vigilarle sin que él nos vea —señaló Adam—. ¿Dónde podríamos escondernos? ¿Qué os parece en lo alto del árbol que hay en el jardín de atrás?

—Ese lugar está demasiado lejos —objetó Watch—. Si la cosa del armario aparece y lo captura, no tendremos tiempo de reaccionar. Tenemos que estar justo enfrente de la ventana.

—Pero ahí puede vernos —advirtió Bryce.

—Tendremos que correr ese riesgo —resolvió Watch.

—No creo que sea tan arriesgado —apuntó Sally—. George no apartará la mirada del armario hasta que amanezca. No se dará cuenta de lo que pasa junto a la ventana.

—¿Qué hacemos si la cosa aparece? —preguntó Tira en voz baja.

—He ahí la pregunta de la noche —contestó Adam con el ceño fruncido—. Suponemos que vamos a ser capaces de controlar esa cosa, pero ¿qué pasa si es más fuerte que nosotros cinco juntos?

—Entonces tendremos un serio problema —respondió Bryce.

—Puede que haya algún modo de dominarla —aventuró Watch.

—¿Como por ejemplo? —inquirió Sally.

—No tengo ni idea —admitió Watch.

—Eres de gran ayuda —ironizó Sally.

—Pase lo que pase —señaló Adam—, no podemos dejar que secuestre a George. Tenemos que intentar rescatarle.

—Si queremos salvar a Cindy, lo más importante es que entremos en el mundo de esa criatura. Ya nos preocuparemos de George después —dijo Watch.

—¿Y cuándo nos preocuparemos de nosotros? —preguntó Sally.

Pero nadie le respondió. Sabían que lo que estaban intentando podía resultar mortal.

Recorrieron de nuevo el perímetro de la casa a rastras, volvieron a la habitación de George y luego miraron por la ventana. El chico había encendido la luz y estaba en el armario, enfrascado en la búsqueda de alguna grieta o desperfecto por donde pudiera penetrar un monstruo. Se dedicó a tal operación durante casi media hora, después apagó la luz y volvió a acostarse. Al igual que Cindy, George colocó una silla bajo el pomo de la puerta del armario. Sin embargo, la manera que tenía de revolverse en la cama hacía presagiar que no se dormiría antes del amanecer.

—No me extrañaría que este chico destrozara la parte de atrás de la casa con el miedo que tiene —musitó Sally.

—Me da pena —dijo Tira con voz apagada.

—A mí también —admitió Adam.

—La compasión es un sentimiento peligroso en este pueblo —recordó Sally.

—¡Chisss…! —mandó callar Watch—. Sally, a ti te preocupa Cindy tanto como a nosotros. ¿Por qué si no estás aquí?

—Es verdad —asintió Sally—. Pero si la salvamos, por favor no le digáis que estaba preocupada. No quiero echar a perder una relación basada en el enfrentamiento.

Se instalaron frente a la ventana, dispuestos a vigilar a George y el armario. Transcurrió una hora durante la cual perdieron la esperanza de que apareciese la luz verde, a pesar de que George seguía muy alterado mientras se movía sin parar en la ruidosa cama. La verdad es que no podían culparle por no mantener el nivel de miedo en el ambiente lo suficiente alto.

Por fin, una leve luz verde empezó a brillar por debajo de la puerta del armario.

—¡Ahí está! —anunció Sally con voz sofocada.

—¡Tranquilos! —ordenó Watch—. La luz verde por sí sola no indica que se haya abierto una abertura hacia otro lugar. Acordaos de que Cindy no la vio la primera noche.

—George, desde luego, si ve la luz —aseguró Adam—. Mirad, se acaba de sentar en la cama y está temblando de miedo.

—Ojalá pudiésemos ayudarle —suspiró Tira.

—Sólo podemos ayudar a Cindy si no ayudamos a George —reiteró Bryce.

Observaron a George mientras salía de la cama, deslizándose lentamente, e intentaba encender la luz. Pero parecía que no había corriente así que la habitación siguió a oscuras. La luz verde intensificaba su brillo cada vez más al tiempo que George permanecía en medio de la habitación temblando. Era obvio que estaba demasiado asustado como para correr hacia la puerta. Sabía que el monstruo descrito por Sally había ido a por él. Su manera de lloriquear inspiraba lástima.

Watch alargó la mano con cuidado hasta la ventana y empezó a abrirla.

—Preparémonos para entrar en acción de un momento a otro —dijo en tono muy bajo.

—¿Qué tenemos que hacer? —preguntó Sally.

—Seguir al monstruo hasta su reino infernal —respondió Bryce.

De pronto, algo empezó a golpetear dentro de lo más profundo del armario. La silla empleada para calzar la puerta se movió.

—No sabía que eso fuera una parte esencial del plan —protestó Sally.

—¡Chisss…! —ordenó Watch—. Preparaos.

En ese momento, algo golpeó fuertemente contra la puerta. George emitió un grito contenido. La silla volvió a estremecerse y cayó a un lado. La puerta se abrió de golpe y aquella luz verde de tono enfermizo inundó la habitación. George adquirió el mismo color y, aunque intentó gritar, no pudo. De repente, algo grande y horrible salió a toda prisa del armario.

—¡Vamos! —gritó Watch.

A partir de entonces, el caos se adueñó de la situación. El primer problema fue que todos intentaron —a excepción de Sally— entrar por la ventana al mismo tiempo. Como era de esperar, se estorbaron unos a otros pues la ventana era más bien pequeña. El siguiente problema fue la sorpresa ante la visión de aquella cosa cogiendo a George. Eso les hizo perder la concentración, por no decir que los aturdió totalmente.

El monstruo tenía formas vagamente definidas, parecía una nube espesa de masa viscosa en movimiento. Era grande, más que un hombre normal, y de color verde, al igual que la desagradable luz. Aquella cosa parecía tener varios brazos, cuatro como mínimo, y sus horrorosos ojos resplandecían con un brillo incandescente. Al abalanzarse hacia George, pareció flotar más que caminar. De hecho, no estaban seguros de que tuviera piernas. Sin embargo, se movía muy rápido y, antes de que siquiera uno de ellos hubiese cruzado el alféizar de la ventana, atrapó a George.

El pobre chico se desmayó en brazos del monstruo.

—¡Para! —gritó Adam al ponerse de pie en la habitación. Watch se puso a su lado enseguida mientras que Tira y Bryce seguían tropezando entre sí en la ventana. En cuanto a Sally, bien podría haber estado haciéndose la manicura fuera.

—¡Cogedle! —chilló Watch.

—Pero ¿por dónde? —volvió a gritar Adam.

—¡Por dónde sea! —contestó Watch.

La criatura del armario tenía bien sujeto a George. Lo había agarrado por los pies y lo arrastraba hacia el ropero. Adam y Watch saltaron inmediatamente sobre la espalda de aquel ser. Era lo bastante sólido para que ellos notaran el contacto y él, a su vez, también percibió su presencia. Adam vio una enorme boca furiosa llena de chorreantes dientes. Entonces el monstruo hizo un movimiento brusco con el hombro y arrojó a Adam por los aires hasta el fondo de la habitación. Por suerte para él, aterrizó sobre la cama de George, pero aun así, el golpe lo dejó atontado durante unos instantes. Aunque aturdido, observó que Sally, que por fin había entrado en el cuarto, le daba una patada en el trasero al monstruo. Fue un movimiento decisivo porque en ese momento la cosa se disponía a arrancar la cabeza de Watch de un mordisco.

—¡Chúpate ésa, baboso asqueroso! —gritó Sally al golpear a la criatura. Parecía que la patada propinada le había dolido. El monstruo soltó a Watch, pero no a George, e intentó coger a Sally. Entonces Bryce acudió en su rescate. Había encontrado un bate de béisbol y, justo cuando el monstruo se inclinaba para atrapar a Sally, Bryce le pegó en la cabeza con todas sus fuerzas. El golpe le hizo verdadero daño, tanto que la cosa se echó hacia atrás tambaleándose al tiempo que soltaba a George quien, inconsciente, cayó al suelo. Estaba claro que aquel monstruo no estaba acostumbrado a tanta oposición. El bicho se dio la vuelta y se dirigió reptando hacia el armario, intentando alcanzar la amplia grieta verde abierta en el fondo del ropero.

—¡No dejéis que se escape! ¡Id tras él! —gritó Adam, saltando de la cama.

Adam fue el primero en seguir su propia indicación. Se lanzó en pos de la criatura y penetró en el corazón de aquel resplandor verde. Watch y Sally les pisaban los talones. Bryce y Tira intentaron seguirles pero la grieta que daba acceso a la otra dimensión se cerró antes de que llegaran al fondo del armario.

Permanecieron jadeantes en medio de la oscuridad, sin saber adónde ir, aturdidos por la escena que acababan de vivir.

George, que aún seguía en el suelo, recobró el conocimiento y empezó a quejarse.

—Se han ido —susurró Tira.

Era cierto: en la habitación sólo quedaban tres miembros del grupo.

—Pero ¿adónde? —preguntó Bryce con tristeza mientras meneaba la cabeza.
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Cindy estaba agotada de seguir el paso de Zeta. El chico caminaba igual de rápido cuesta arriba que cuesta abajo y había muchas colinas en aquella extraña tierra llamada Cetine. El cielo sombrío no cambiaba de aspecto y seguía brillando débilmente, pintando todo el paisaje de inquietantes tonos verde grisáceos. Sin duda era un cielo especial. Cindy se acordó del modo en que Zeta lo había señalado cuando habló de la Cortina de los Sueños. Algunas veces le daba la impresión de que podía tocarlo.

Al cabo de un tiempo cruzaron un estrecho arroyo y, al oír el gorgoteo del agua, Zeta se detuvo.

—Puedes parar a beber agua, pero date prisa —dijo él fríamente.

—¿Esta agua es buena? —preguntó ella arrodillándose junto al riachuelo.

—Toda el agua de Cetine es buena.

—¿Y tú por qué no bebes?

—No tengo sed.

—Pero si llevamos horas caminando…

—Los humanos son débiles. Se cansan y tienen sed mucho más fácilmente que los habitantes de Cetine.

Cindy se echó el pelo rubio hacia un lado, se inclinó hacia delante y bebió un poco de agua clara. Estaba más caliente de lo que había esperado y tenía un sabor ligeramente dulce que le recordó a la miel.

Le pareció deliciosa, se sintió muy refrescada cuando el líquido se extendió por todo su cuerpo.

—¿Qué tienes en contra de los humanos? —preguntó ella.

Cuando alzó la mirada hacia Zeta, descubrió que sólo tenía cuatro dedos en cada pie, uno grande y tres pequeños. Esto la llevó a comprobar los de la mano y se percató de que también tenía cuatro en cada una. Pensó en lo difícil que debía de ser contar en aquel lugar.

—No tengo nada en contra de los humanos. Sólo estoy constatando unos hechos.

—¿Has conocido a algún humano antes que a mí?

—Por poco tiempo —repuso tras un momento de vacilación.

—¿Dónde están ahora? ¿En Centrae?

—No.

—¿Dónde? —insistió ella.

—En el vientre de las sombras.

—¿Viste cómo se comían a esas personas? —preguntó, encogida de miedo.

—Sí.

—¿Y no hiciste nada para ayudarlas?

—No.

—¿Por qué no? Y no me digas que no era asunto tuyo —espetó furiosa.

—Había demasiadas sombras. —Zeta hizo una pausa—. No podía hacer nada para ayudarles. —Su voz transmitió remordimiento.

—¿Por qué permite el Gran Furma que esas criaturas estén libres? —preguntó ella poniéndose en pie.

Zeta la miró con severidad, como dispuesto a contestarle bruscamente, pero justo entonces se dio la vuelta.

—No lo sé —dijo en voz baja.

—¿Por qué atraviesas esta zona si es tan peligrosa?

—Haces demasiadas preguntas, Cindy Makey.

—Pero son buenas preguntas. ¿Por qué estás aquí?

Zeta meditó la respuesta durante unos instantes.

—A esta zona se la conoce como los Territorios Prohibidos. Estoy investigando a las sombras, trato de averiguar su comportamiento.

—¿Por qué?

—Para informar a Furma.

—¿Entonces te ha mandado él personalmente?

—No, he venido por propia voluntad.

—¿Qué esperas conseguir informando a Furma sobre las sombras?

—Quiero convencerle de que deben ser reducidas. Le voy a pedir que envíe al ejército para luchar contra ellas.

—Perdóname por lo que te voy a decir, pero por tu aspecto yo diría que no eres mayor que yo. ¿Cómo es posible que conozcas a Furma?

—Es mi tío.

—¿Tú eres el sobrino del Gran Señor?

—Sí.

—Estoy impresionada —confesó con una sonrisa.

—No te lo he dicho para impresionarte.

—¿Estás seguro? ¿Estás seguro de que no te gustan las chicas humanas aunque sólo sea un poquito?

Zeta agachó la cabeza y cambió de tema.

—¿Has acabado de beber, Cindy Makey?

—Puedes llamarme Cindy.

—¿Has terminado? —le preguntó él de nuevo.

—Sí, pero ¿es necesario que camines tan deprisa? Empiezo a estar cansada.

—Debemos llegar a Centrae antes del anochecer.

—¿De qué estás hablando? Ya es de noche

—Ahora es de día —la corrigió Zeta mientras sacudía la cabeza—. Cuando se hace de noche es imposible ver nada. Y es cuando las sombras son más peligrosas.

—¿De verdad hay tantas por esta zona? Cindy se estremeció.

Zeta se detuvo a oler el aire.

—Están por todas partes. Debemos seguir caminando. —Se dio la vuelta y echó a andar de nuevo, alejándose del arroyo, en dirección hacia otra agotadora colina. Cindy se dio prisa en seguirle.

—¿Puedo seguir hablando? —preguntó ella.

—Parece que no hay manera de evitarlo. Pero, por favor, habla en voz baja.

—Zeta, has dicho por favor. Estoy impresionada.

—Ya te he dicho que no pretendo impresionarte.

—Te creo —asintió ella—. Cuando has dicho que las sombras debían ser reducidas, ¿te referías a que han aumentado de numero?

—Al parecer sí.

—¿Cómo son? Quiero decir, ¿son como grandes animales?

—No.

—¿Puedes ser un poco más explícito? —pidió ella.

—A ti te atacó una, ¿no la viste?

—No muy bien. Creo que me desmayé.

—Típica reacción humana ante el peligro —declaró Zeta con una débil sonrisa de desprecio.

—¿De dónde vienen? ¿Tienen crías como otros animales salvajes?

Zeta hizo una pausa y luego dijo en tono solemne:

—Es un misterio. Los sabios de Centrae no se ponen de acuerdo sobre esa cuestión. —Interrumpió su explicación durante unos segundos, un escalofrío le recorrió el cuerpo—. Algunos creen que no se originan en los miedos que nuestra mente no ha eliminado.

—¿Qué quieres decir? ¿Que tu gente los ha creado? —preguntó Cindy frunciendo el ceño.

—No es prudente hablar de esas cosas en esta zona —repuso él.

—De acuerdo, sólo sentía mucha curiosidad —aceptó titubeante.

—Sentir curiosidad sobre las sombras nunca es bueno.

—¿Para un humano?

—Para cualquiera —dijo con aire misterioso.

—¿Cómo es Furma?

—Ya te lo he dicho. Es el Gran Señor de todo Cetine.

—Sí, ya oí la primera vez. Pero ¿qué clase de persona es?

—¿Quieren saber si le gustan los humanos?

—Sí. ¿Le caen bien?

—No.

Cindy hizo un gesto de desaprobación.

—Vaya. ¿Crees que me ayudará?

—No.

—Entonces, ¿por qué me llevas hasta él?

—Tú insististe en que querías verle. Yo no te llevo a ninguna parte

—Pero ¿crees de veras que sabrá cómo puedo volver a la Tierra?

—Furma sabe muchas cosas, pero casi nunca habla de ellas —contestó indeciso.

La voz de Zeta sonaba de forma especial cuando hablaba de Furma.

—No te llevas bien con tu tío, ¿verdad?

—Nunca le llamo tío. Es el Gran Señor del todo Cetine.

—¿De verdad? —insistió Cindy.

Zeta hizo una pausa y luego prosiguió:

—No entiendo su forma de pensar. No comprendo por qué no declara la guerra a las sombras. Me preocupa que… —Pero el chico no terminó la explicación.

—¿Qué te preocupa? —preguntó Cindy.

Zeta se negó a responder.

Siguieron andando y Zeta aceleró el paso aún más. Cindy empezó a sentirse acalorada y sudorosa. En el bosque no se veía ninguna senda definida, así que tenía que llevar los brazos extendidos para evitar que las ramas la golpearan en la cara. Pasaron por muchos riachuelos, de vez en cuando, Zeta permitió que se detuviese a beber, pero no a descansar. Era obvio que le preocupaba mucho la caída de la noche. Cindy no podía creer que pudiese hacerse más de noche y, sin embargo, la idea de oscuridad total la empujaba a seguir caminando.

Estaban ascendiendo por una colina bastante alta cuando, de repente, Zeta se detuvo. Olió el aire mientras Cindy se colocaba a un lado.

—¿Qué pasa? —preguntó ella con voz susurrante.

—Están cerca —contestó él en tono bajo.

—¿Las sombras?

—Sí, nos están siguiendo.

—¿Estás seguro? —Cindy se sintió aterrada.

—Sí. —Miró a su alrededor—. En esta colina estamos al descubierto. Hay que bajar de aquí. —Señaló a un estrecho río que corría por el centro de la garganta situada frente a la colina—. Cerca de ese río hay una cueva. Si conseguimos llegar hasta allí, tendremos alguna posibilidad de defendernos. Es nuestra única esperanza.

—¿Cuántas sombras nos persiguen? ¿Lo sabes?

—Como mínimo una docena —repuso Zeta agarrando la empuñadura de su espada plateada.

Cindy sintió que iba a desmayarse otra vez.

—¿Cómo podemos detenerlas? ¿Hay algo que les asuste?

—Nada —contestó él.

Descendieron por la colina lo más deprisa que pudieron, pero los árboles eran tan frondosos que Cindy tropezó varias veces. Con inmenso alivio para ella, Zeta no la dejó atrás sino que cada vez se paró para ayudarla a levantarse. Detrás de ella se oía el sonido de innumerables pies escurridizos. Cindy oía a las criaturas pero no podía verlas, lo que aumentaba su miedo.

Por fin llegaron al río. Sin perder un segundo, se dirigieron garganta arriba; Cindy empezaba a quedarse sin aliento. De pronto, Zeta la detuvo.

—Es demasiado tarde —dijo.

—¿Qué quieres decir? —preguntó ella jadeante.

Él volvió a oler el aire.

—Deben de conocer la cueva porque nos han cortado la retirada.

—¿Y qué vamos a hacer? —Cindy estaba hecha un manojo de nervios.

—Tenemos que hacerles frente y matar cuantas podamos antes de que nos destruyan —la instruyó mientras se descolgaba el arco del hombro.

—Pero yo no quiero ser destruida. Yo quiero vivir.

Zeta sacó un cuchillo de uno de los bolsillos de la túnica y se lo dio a Cindy. Al menos había compasión en sus ojos.

—Debes luchar —le dijo—. Pero si la lucha va mal, no permitas que te cojan viva.

Cindy apartó el cuchillo presa del terror.

—No, no puedo hacer eso. No puedo quitarme la vida —protestó con voz entrecortada.

Él le volvió a entregar el cuchillo.

—Lo que no puedes hacer es dejar que te cojan —le aseguró pausadamente—. No comprendes lo que te harían si te cogiesen. Es mejor la muerte.

Cindy agitó la cabeza. Los sonidos procedentes del sombrío bosque se hacían cada vez más perceptibles. De repente, Cindy notó que el valor invadía su espíritu.

—La muerte nunca es lo mejor —dijo ella al tiempo que cogía el cuchillo fuertemente—. Lucharé, pero no pienso rendirme, ¡ni ante la muerte ni ante las sombras!

—Eres valiente para ser un humano, Cindy —afirmó Zeta, sonriendo por primera vez.

Sin embargo, aquellas valerosas palabras no le sirvieron para protegerla de lo que sucedió a continuación.

Cindy vio una masa verde salir por la izquierda. Zeta giró y lanzó una flecha que atravesó la espesura del bosque. La sombra herida emitió un grito de dolor desgarrador y cayó a tierra. Dos criaturas más aparecieron también por la izquierda. Eran horribles y en la rabia de sus ojos se leía el hambre atroz que las corroía. Zeta consiguió sacar otra flecha y matar a otro enemigo, pero antes de que pudiera cargar de nuevo el arco, una tercera criatura se les echó encima. El chico consiguió sacar la espada justo en el momento en que la sombra se abalanzó sobre él. Todo sucedía muy deprisa. Cuando Cindy alzó el cuchillo para clavárselo en la espalda, notó la presencia de un enorme bulto detrás de ella. Y, al darse la vuelta, descubrió un viscoso brazo lanzado hacia su cara.

Entonces sintió que le asestaban un fuerte golpe; le pareció como si le hubiera explotado la cabeza. Después todo fue oscuridad.
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A Sally, Watch y Adam les dio la sensación de que habían caído desde la oscuridad del cielo hasta un lugar dominado por las tinieblas. Sin embargo, cuando chocaron contra el suelo, se dieron cuenta de que no estaban heridos y se pusieron de pie enseguida. La bestia verde que habían perseguido a través del fondo del armario estaba frente a ellos. Sin perder un instante, Sally cogió una piedra, se la arrojó a la cosa y le dio en la cabeza. La criatura pensó que ya había recibido bastante y, después de proferir un gruñido, se dio la vuelta y huyó por el bosque. Pero ¿qué bosque? ¿Adónde habían ido a parar? Los tres amigos miraron alrededor llenos de asombro.

—¡Lo hemos conseguido! —exclamó Adam, entusiasmado.

Sally estaba triste, tanto como el oscuro bosque que los rodeaba.

—No sé por qué no me parece que debamos celebrarlo todavía —dijo ella.

Watch examinó los alrededores, sobre todo el cielo. Parecía pender directamente sobre sus cabezas, como si se tratara de un techo, y brillaba con una luz verde difusa.

—No hay duda de que estamos en otra dimensión —declaró Watch—. Espero que sea la misma en la que está Cindy.

—Ojalá no se la haya comido uno de esos monstruos al llegar aquí —añadió Sally.

—Acordamos no volver a plantearnos que Cindy esté muerta —recordó Adam.

Watch analizó el terreno donde se encontraban y señaló a un punto.

—Fijaos, hay dos tipos de pisadas —dijo—. Una de ellas podría ser de Cindy.

Adam se arrodilló junto a las huellas que habían quedado marcadas en la tierra blanda.

—Un grupo de pisadas pertenece a una persona descalza con cuatro dedos —explicó.

Watch se puso en cuclillas junto a Adam y movió la cabeza afirmativamente.

—Es posible que la persona que las ha dejado no sea de la Tierra.

—¿Pueden ser de uno de los monstruos? —preguntó Sally.

—No —contestó Watch, mientras se inclinaba sobre las marcas y se subía las gruesas gafas sobre la nariz—. Este ser se parece más a un humano. —Hizo una pausa y empezó a buscar por todas partes. Las huellas se desviaban a la derecha y, como el terreno se componía en gran parte de barro blando y hierba, resultaba difícil seguirlas—. Es posible que al llegar aquí Cindy encontrase alguien que la ayudara.

—Eso espero —dijo Adam con emoción.

—Sería muy propio de Cindy aprovecharle de los nativos —dijo Sally.

—Hay que seguirla —decidió Watch poniéndose en pie. Luego sacó una linterna del Bolsillo de atrás y la encendió. El blanco haz de luz atravesó la oscuridad que los envolvía—. Me alegro de haberla traído. —Miró al misterioso cielo y añadió—: Creo que se está poniendo más oscuro.

—Me pregunto a qué distancia estará Cindy —comentó Adam levantándose a su vez.

—Si en este lugar el tiempo transcurre como en nuestra dimensión —argumentó Watch—, tiene que llevarnos como mínimo dos horas de ventaja.

—No lleva zapatos —apuntó Sally después de examinar las pisadas.

—Es posible que sólo lleve puesto el pijama —señaló Adam.

—Apuesto a que eso les gusta a los chicos nativos —observó Sally.

—¿No te tranquiliza saber que quizás esté viva? —inquirió Adam.

—Estaré tranquila cuando todos estemos en casa y nos sintamos seguros en nuestras camas —respondió Sally—. Habéis sido lo bastante listos como para traernos hasta aquí, sea cual sea este lugar, pero ¿cómo se supone que vamos a volver?

—Ya nos preocuparemos de eso más tarde —dijo Watch, y agarró con fuerza la linterna.

—Ya, ya… —musitó Sally.

Empezaron a caminar siguiendo la dirección que marcaban las huellas. A juzgar por la longitud de las zancadas, se diría que Cindy y su compañero iban a paso acelerado. Watch hizo un comentario sobre este hecho.

—Es posible que el guía de Cindy estuviera ansioso por salir de este lugar —meditó Watch—. Eso quizá signifique que hay muchas criaturas de ésas por aquí.

—Esperemos que les asuste el brillo de tu linterna —deseó Adam.

—Yo no contaría con eso —repuso Sally—. Adam, ¿por qué no has traído la pistola láser?

—¿No te acuerdas? La bruja, Ann Templeton, me la cogió la noche de Halloween. Ya no la tengo —le recordó Adam.

—Tienes que recuperarla —apostilló Sally.

—¡Chisss…! —mandó callar Watch—. Sería conveniente no llamar la atención. Deberíamos hablar bajito o estar callados.

—Yo tengo que hablar un poco —afirmó Sally—. Hablar, para mí, es como respirar para la mayoría de la gente. Explotaré si no puedo hablar. Hablo hasta cuando duermo.

—Pues entonces habla muy bajo —pidió Watch en tono firme.

Siguieron caminando durante bastante rato, tanto que les parecía que nunca iban a llegar a su destino. En las horas siguientes, el resplandor verdusco que se cernía sobre sus cabezas, disminuyó de intensidad aún más y, al final, el cielo se tornó completamente negro. Sin la linterna de Watch, habrían quedado inmovilizados. Ahora sólo les restaba confiar en que las pilas aguantasen, aunque Watch había dicho que las había cambiado no hacía mucho tiempo.

—Pero le puse pilas baratas —admitió el chico.

—En Fantasville debería haber una ley contra la compra de pilas baratas —dijo Sally—. Siempre acabamos en lugares oscuros y peligrosos.

Adam respiraba con dificultad al subir otra de las numerosas colinas.

—Esos dos han recorrido mucho terreno.

Watch asintió con la cabeza.

—Estoy convencido de que su guía intentaba llegar a algún lugar concreto antes de que se hiciera de noche. —Hizo una pausa. Se oía el murmullo de agua corriendo frente a ellos, en una zona baja. En su camino ya habían dejado atrás varios riachuelos pero esta vez parecía que se trataba de un río crecido—. ¿Oís eso, chicos?

—Claro —respondió Adam—. Suena como a agua.

—No —dijo Watch, al tiempo que se quedaba quieto—. Hay algo en el bosque, bastante cerca de nosotros. —Entonces apagó la linterna. La absoluta oscuridad que se hizo resultaba asfixiante.

—¡Enciende eso otra vez! —le rogó Sally con voz sofocada.

—¡Chisss…! —ordenó de nuevo Watch—. La luz encendida no garantiza que los veamos, pero sí que ellos nos vean a nosotros. Creo que es mejor ir a lo seguro.

—No sé por qué pero yo ahora no me siento muy segura —dijo Sally.

—Escuchad —ordenó Watch en voz baja—, el sonido es cada vez más fuerte.

—Enciende la linterna —le pidió desesperadamente Sally—. Puede ser uno de esos monstruos. Quién sabe, a lo mejor la luz lo espanta.

—No te muevas —le aconsejó Watch en medio de la oscuridad más absoluta—. Creo que no es una de esas criaturas. Parecen pies humanos.

—¿Pies humanos con cuatro o con cinco dedos? —preguntó Sally con ansiedad—. Preferiría que fuesen cinco.

—¿No deberíamos llamarlo? —inquirió Adam.

—No —respondió Watch—. Sabe dónde estamos y viene hacia aquí.

—Tal vez deberíamos gritar —apuntó Sally mientras le castañeteaban los dientes. La tensión era insoportable.

—A lo mejor es Cindy —sugirió Adam con ilusión.

—Si es ella, quiere decir que ha aprendido a ver en la oscuridad en las últimas horas —señaló Watch.

Esperaron unos instantes, sudando, con el corazón en un puño.

El débil sonido se hacía cada vez más perceptible. Finalmente oyeron una voz que salía de las espesas tinieblas.

—¿Conocéis a Cindy Makey?

—Sí, somos sus amigos —respondió Adam con cautela—. ¿Quién eres tú?

—Mi nombre es Zeta. Me encontré con Cindy hace varias de vuestras horas. He estado viajando con ella.

—¿Dónde está ella? —preguntó Watch—. ¿Está contigo?

Zeta titubeó un momento.

—No. Ha sido capturada por las sombras.

—¿Las sombras? —repitió Sally—. ¿Son esos horribles monstruos verdes y viscosos?

Zeta hizo una nueva pausa.

—Sí, son horribles. Cindy corre un gran peligro. He estado dando vueltas alrededor del campamento donde la tienen. Ahora iba a intentar rescatarla.

—¿Por qué dejaste que la capturaran? —inquirió Sally.

—Nos atacaron en el río que hay abajo. Eran demasiadas. Yo tuve que luchar contra media docena de ellas. Cuando me di la vuelta para coger a Cindy, ya se la habían llevado a rastras —explicó apesadumbrado.

—¡Menuda historia! —exclamó Sally.

—Sally, no seas impertinente —la recriminó Adam.

—¿Que no sea impertinente? —se quejó ella—. Un tipo con cuatro dedos en los pies aparece en medio de la noche y dice que estaba viajando con nuestra amiga pero que ha sido capturada por las sombras y vosotros vais y le creéis así, sin más. No lo conocemos de nada. ¿Quién nos asegura que no trabaja para esos bichos?

—No tengo nada que ver con ellas —afirmó Zeta de forma contundente—. Son mis mayores enemigos. Si no queréis ayudarme a rescatar a Cindy, es vuestro problema. Yo lo voy a intentar de todos modos.

—¿Por qué? —preguntó Watch con curiosidad—. Acabas de conocerla. ¿Por qué vas a arriesgar tu vida por ella?

Zeta hizo una tercera pausa.

—Ella es asunto mío —declaró finalmente—. Es mi amiga.

—¿Cómo podemos ayudarte? —quiso saber Adam.

—Hace un momento llevabas en la mano una poderosa luz —dijo Zeta—. ¿Puedes controlarla y disponer de ella cuando desees?

—Sí —respondió Watch.

—Estupendo. Podemos usar esa luz para asustar a las sombras. Si conseguimos distraerlas, aunque sea durante poco tiempo, yo podría entrar en el campamento y soltar a Cindy.

—¿La han atado? —preguntó Adam con preocupación.

—Sí. Han construido un campamento cerca de aquí y se están preparando para comérsela viva.

—Lo sabía —murmuró Sally.

—¿Y si entramos en el campamento contigo? —preguntó Adam—. ¿Podríamos hacer algo más drástico?

—No, los humanos os movéis demasiado despacio. Las sombras os atraparían en un abrir y cerrar de ojos. —Zeta dejó de hablar durante un momento, y a continuación añadió—: Os ofrezco mi mano. Quiero que me sigáis agarrándoos a mí. Por ahora dejad la luz apagada. Ya os diré cuándo debéis ordenarle que se encienda.

—No sé si fiarme —objetó Sally—. ¿Cómo sabemos que no nos estás llevando a la muerte?

—Ahora no puedo demostraros nada —contestó Zeta—. Podéis quedaros aquí o seguirme. Depende de vosotros.

—Yo voto por seguirle —dijo Adam.

—Yo también —intervino Watch con decisión.

—¡Fantástico! —se quejó Sally—. Ni siquiera hemos visto la cara de este tipo y ya vamos a visitar a un puñado de sombras con él.

—¿Cómo te llamas, mujer? —le preguntó Zeta cautelosamente.

—Sally Wilcox. ¿Por qué?

—Eres diferente a Cindy Makey.

—¿Estás intentando insultarme?

—Sólo me limito a constatar un hecho —repuso Zeta.

Adam cogió la mano de Zeta, Watch la de Adam y Sally la de Watch. Después de haber formado una cadena de cuatro, empezaron a caminar por el tenebroso bosque. A Zeta no le gustaba la manera que tenían de moverse. En varias ocasiones les pidió que no hicieran tanto ruido. Incluso llegó a ordenar a Sally que cerrara la boca, aunque no tuvo mucho éxito. Sin duda, Zeta pensaba que Sally debía de ser de una dimensión diferente a la de los demás chicos. Ella siguió refunfuñando y quejándose sobre caníbales y otras cosas.

De pronto, vieron un resplandor amarillo a corta distancia. La débil luz emitida les permitió ver por unos instantes el perfil de Zeta.

—Este tipo tiene orejas puntiagudas —protestó Sally.

Zeta hizo un gesto para que la chica se callara.

—Estamos cerca del campamento de las sombras —explicó—. Ahora voy a rodearlo por la derecha. El que lleve la luz tiene que arrastrarse y dirigirse directamente hacia el fuego, los demás escondeos entre los árboles, cerca de la hoguera. Oiréis un silbido, como el canto de un pájaro: ésa será mi señal. En ese momento, ordenad a la luz que se encienda y apuntadla a la cara de las sombras, así se distraerá durante un rato y yo aprovecharé para soltar a Cindy.

—Y luego esos bichos saldrán detrás de nosotros —terminó Sally.

—Es una posibilidad —convino Zeta—. Pero no se me ocurre otra manera de salvar a Cindy de una muerte horrible.

—Aunque no te importaría que yo sí mutílese de una forma horrible —protestó Sally.

—Zeta, tú tienes una espada y un arco con flechas —intervino Adam—. ¿Puedes prestarnos una de tus armas? Así, mientras Watch esté con la linterna, yo podría mantener a raya a las sombras que se acerquen.

Zeta ofreció su espada a Adam.

—Yo recogí el cuchillo que le di a Cindy cuando se le cayó. Lo utilizaré para cortar las ataduras. Pero recuerda que, para matar a una sombra, hay que atacar al corazón. Es la única parte vulnerable que tienen.

—¿Y qué pasa si se les corta la cabeza? —preguntó Adam.

—Sólo se consigue que sean más lentas —respondió Zeta—. No son como las demás criaturas vivas normales.

—No, no lo parece —comentó Sally.

—En mi mundo no es costumbre desear buena suerte a la gente —dijo Zeta mirándolos—, pero deduzco de lo que dijo Cindy que vosotros creéis en esas supersticiones. Así que os deseo a todos buena suerte.

—Buena suerte, Zeta —respondió Sally.

Todos la miraron asombrados.

Zeta se adentró en el bosque y desapareció.

Watch y Adam empezaron a arrastrarse lentamente en la dirección acordada. Sally los siguió justo detrás.

—No tienes por qué venir con nosotros —le dijo Adam.

—Como si a mí me apeteciera esperar sola a que volváis en una noche tan negra como la boca de un lobo —repuso Sally.

Al cabo de poco ya se habían acercado a la hoguera. Desde donde estaban oían a las sombras gritar y vocear.

—Ahora sí que me gustaría que todavía tuvieses la pistola de láser —comentó Watch.

—Se la pediré a la bruja la próxima vez que la vea —afirmó Adam.

Observaron a las sombras, unas diez en total, bailar alrededor de la hoguera con bocas abiertas y babeantes. Parecía que estaban esperando a que hirviese el agua de la enorme olla negra que habían colocado en el centro de la hoguera. Cindy se encontraba en un extremo del campamento, atada al tronco de un árbol. Quizás estuviese inconsciente porque no movía ni un músculo. Los tres amigos la miraron horrorizados.

—Espero que todavía esté viva —musitó Sally.

—Zeta dijo que lo estaba —apuntó Adam Con rapidez.

—Ese fuego brilla bastante —les indicó Watch—. No sé si esta linterna impresionará demasiado a esas criaturas.

—Recuerda que es de luz blanca —repuso Adam, al tiempo que alzaba la espada que era más pesada de lo que parecía—. Puede que nunca hayan visto nada parecido.

—Esperémoslo —deseó Watch.

En ese momento oyeron un débil silbido. Las sombras no prestaron atención, pero los tres humanos se miraron fijamente entre sí y entonces Watch se puso de pie súbitamente y incendió la linterna, que dirigió hacia la cara de los monstruos. Sally también dio un salto y empezó a aullar como un lobo mientras Watch y Adam la miraban como si se hubiera vuelto loca.

—A lo mejor piensan que soy un hombre lobo —explicó cuando se tomó una larga pausa.

La linterna, o tal vez los aullidos asustaron tanto a las sombras que, por un momento, fueron presas del pánico. Varias criaturas chocaron entre sí y algunas incluso cayeron sobre las llamas. Dos de ellas empezaron a arder y a dar alaridos. En uno de los extremos del claro del bosque, vieron a Zeta arrodillado junto a Cindy: la estaba desatando.

De pronto, las sombras dejaron de gritar y dirigieron la mirada en dirección a la linterna. Incluso las que se habían visto envueltas en llamas consiguieron recuperarse. Los tres humanos empezaron a preocuparse.

—Ahora sí que estamos en un buen aprieto —musitó Sally.

Las sombras volvieron a la vida poco a poco y se dirigieron hacia el grupo.

—Sally, ¿llevas encima el mechero? —preguntó Watch.

—Claro —respondió Sally—. ¿Qué quieres que haga con él? ¿Encenderles un puro de sobremesa?

—Tíralo a la hoguera —le ordenó Watch—. El fuego lo hará explotar. Puede que eso les asuste más que la linterna.

—Espero que tengas razón. Ya sabes que esto me ha costado cincuenta centavos —repuso, sacando el encendedor del bolsillo.

Para cuando Sally arrojó el mechero al fuego, Zeta ya había liberado a Cindy y desaparecido rápidamente por el bosque llevándola en brazos.

Tardó un poco pero, al final, el mechero explotó y produjo un estridente sonido que pareció asustar a las sombras. Entonces, Watch apagó la linterna y se volvió rápidamente.

—Salgamos de aquí —gritó.

Los otros le obedecieron y corrieron detrás de él.

—¿Adónde vamos? —preguntó Adam.

—Volvemos al río —contestó Watch—. Recuerda que Zeta dijo que nos reuniéramos allí con él.

—Pero ¿y si las sombras nos persiguen? —inquirió Sally.

—Pues nos pasará todo lo que siempre te ha preocupado y de lo que te has quejado toda la vida, pero ya no tendrás que preocuparte o quejarte nunca más porque estarás muerta —respondió Watch.

—¡Oh! —exclamó Sally.

Sin embargo, por extraño que pueda parecer, las sombras no los siguieron.

Pronto se reunieron con Zeta y Cindy. Él los ayudó a cruzar el río y los condujo hasta una cueva cercana donde pensó que podrían pasar la noche resguardados.

Cindy se encontraba bien, exultante de alegría de ver a sus amigos.

—No puedo creer que hayáis venido a buscarme —exclamó al tiempo que les daba un fuerte abrazo a cada uno de ellos, incluso a Sally—. ¿Cómo lo habéis hecho?

—Gracias a George Sanders —contestó Sally.

—¿George? —Cindy estaba perpleja.

—Es una larga historia —concluyó Adam.
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  El día siguiente amaneció igual de oscuro y triste. Al despertarse, el grupo se encontró a Zeta sentado haciendo guardia en la entrada de la cueva.

—¿Has dormido algo? —preguntó Cindy, preocupada.

Zeta esbozó una leve sonrisa. Daba la impresión de que sentía afecto por Cindy.

—No necesito descansar tanto como vosotros los humanos —le contestó.

—No empieces con ese rollo otra vez. Al final aprenderás modales. —Cindy soltó una carcajada y le golpeó en un brazo.

—Vuestros días son oscuros. ¿Hay algún peligro de que las sombras nos ataquen por el día? —preguntó Watch mientras observaba el exterior de la cueva.

—Sí —dijo Zeta—. Pero durante el día se mueven mucho más despacio; suelen descansar justo después de la noche. Lo mejor que podemos hacer es llegar cuanto antes a Centrae.

—¿Para qué vamos allí? —refunfuñó Sally. No le gustaba dormir sobre el suelo de dura roca, sobre todo si no tenía su almohada favorita.

—Zeta nos va a conseguir una audiencia con Furma, el Gran Señor de todo Cetine —explicó Cindy—. Furma es su tío, así que Zeta es un miembro de la familia real.

—¿Y qué va a hacer ese tal Fur por nosotros? —preguntó Sally

—Espero que nos ayude a volver a la Tierra —contestó Cindy sin convicción, mirando a Zeta dubitativa. Los demás advirtieron su falta de entusiasmo y el modo en que Zeta bajó la cabeza mientras ella hablaba.

—¿De verdad puede ayudarnos? —preguntó Adam a Zeta.

—Primero ha de querer ayudarnos —dijo Zeta, alzando la mirada—. Aunque, para ser sincero, no estoy seguro de que quiera, nunca le han gustado los humanos.

—¿Quiere decir eso que otros habitantes de la Tierra han estado en esta dimensión? —quiso saber Watch.

—Sí —respondió Zeta.

—¿Cómo llegaron hasta aquí? —intervino I Adam.

—Supongo que las sombras los secuestraron de vuestro mundo. ¿No es así como llegasteis vosotros aquí? —contestó con un encogimiento de hombros.

—Así es como llegué yo —señaló Cindy.

—Nosotros usamos un camino parecido —admitió Watch—. Pero lo que quiero saber es qué relación tiene tu tío con las sombras. Cindy dijo anoche que tú le habías contado que él era reacio a actuar contra esos seres.

—Es cierto y no entiendo por qué —confesó Zeta.

—¿Es posible que esté confabulado con las sombras? —insistió Watch.

—No —repuso Zeta con firmeza—. Ya los habéis visto. Las sombras son enemigos de todos los seres vivos.

—¿Tu tío tiene enemigos políticos? —interpeló Watch—. Tú lo llamas Gran Señor y todo eso pero ¿hay otras facciones en vuestra tierra?

Zeta se mantuvo en silencio durante un momento. Las preguntas le molestaban.

—Hay una zona de Cetine llamada Gilbrare —admitió al final—. No es muy grande pero sus habitantes son poderosos. Últimamente, el gobierno ha luchado contra ellos, pero no ha sido una guerra total sino repetidas escaramuzas.

—¿Por qué luchan? —preguntó Adam.

—Se niegan a reconocer a mi tío como gobernante. No quieren pagar los impuestos que les corresponden.

—Eso puedo entenderlo —dijo Sally entre dientes.

—Si Cetine tuviese que entrar en guerra con los habitantes de Gilbrare, ¿crees que el gobierno actual podría perder? —inquirió Watch.

—Sí —contestó Zeta después de meditar la respuesta.

Watch miró a Adam quien parecía preocupado por lo que se estaba diciendo.

—¿Sería posible que tu tío esté buscando aliarse con las sombras? —preguntó Watch con cautela.

—¿Por qué iba a estar confabulado con esos monstruos? —espetó Zeta haciendo un gesto enérgico con la cabeza.

—Entonces, ¿por qué no hace todo lo posible por acabar con ellos? —inquirió Watch—. Cuando la gente está desesperada, a menudo hace cosas descabelladas. A mí me da la impresión de que tu tío está acorralado. Cindy dijo que tú le habías contado que él ni siquiera quiere que viajes por esta zona.

—Estaba preocupado por mi seguridad —repuso Zeta.

—Toda esta discusión es inútil —suspiró Adam—. Sugiero que volvamos a Centrae para ver lo que podemos averiguar.

—Sí —intervino Sally—. No me importa la política local. Lo único que me interesa es volver a casa.

Zeta volvió a colocarse la espada en el cinturón.

—Tenemos que viajar deprisa.

—Y lo dice en serio —añadió Cindy.

Zeta los condujo fuera de la cueva y se adentraron de nuevo en el bosque. Durante dos horas, subieron y bajaron numerosas colinas. El chico caminaba tan rápido que el grupo se sintió cansado al cabo de poco tiempo. Al final, llegaron a un camino amplio y llano que resultaba más cómodo. Tras caminar varias horas, por fin divisaron a lo lejos una colosal ciudad de piedra. Zeta se detuvo y la señaló en el horizonte.

—Allí está Centrae —anunció.

—¿Cuánto tardaremos en llegar? —preguntó Adam.

—A esta velocidad, unas ocho horas —contestó Zeta—. Pero tenemos que estar allí antes de que anochezca. Nuestros días son más largos que los de la Tierra.

—¿Cómo es que sabes tantas cosas de la Tierra? —lo interrogó Watch.

—He leído historias sobre vuestro planeta en los libros antiguos. Sabemos que está más allá de la Cortina de los Sueños.

—¿Qué es eso? —preguntó Watch.

—La frontera de nuestro mundo, naturalmente —respondió Zeta, sorprendido por la pregunta. Por su tono, parecía pensar que ellos debían de saber a qué se refería.

Pasados unos minutos, reemprendieron el camino a paso rápido. Al cabo de unas dos horas, vieron una columna de carros tirados por varios caballos que se acercaba por el camino. Zeta los observó fijamente durante bastante rato antes de hablar. El primer carro enarbolaba en lo alto una bandera roja y verde intenso. Los carros habían levantado a su paso una gran nube de polvo que seguía a la columna como si se tratara de una oscura tormenta.

—Ésa es la bandera del duque Lester —explicó Zeta finalmente—. Me pregunto qué está haciendo aquí.

—¿Es amigo de tu tío? —preguntó Cindy.

—Son íntimos amigos. El duque Lester es una de las pocas personas en las que mi tío confía plenamente —afirmó Zeta.

—Y le ha enviado a buscarte —le señaló Watch.

—¿Crees que el duque representa una amenaza? —inquirió Adam.

—Lo que digo es que está pasando algo extraño —repuso Watch.

—Pero si has llegado aquí hace muy poco, ¿tú qué sabes? —protestó Zeta.

—Lo primero que sé es que las sombras nos dejaron escapar anoche —explicó Watch.

—Tonterías —repuso Cindy—. Iban a comerme viva.

—A ti quizá —prosiguió Watch—, pero no creo que tuvieran ninguna intención de hacer daño a Zeta.

—Tú no estabas allí cuando fui atacado. Tuve que luchar por salvar la vida —objetó Zeta ofendido ante aquel comentario.

—Dime una cosa, ¿cuándo ha conseguido alguien escapar de tantas sombras? —preguntó Watch.

La pregunta hizo que Zeta se enfadara.

—¿Estás diciendo que mi tío les ordenó que me perdonaran la vida?

—Tal vez. —Watch se encogió de hombros—. Sugiero que hablemos con ese duque. Estoy seguro de que tiene muchas cosas interesantes que contar.

Pero no les hizo falta hablar con el duque Lester. Al aproximarse la caravana, vieron que los carros iban tirados por varias sombras. Zeta contempló la escena con total perplejidad.

—Esto no puede ser verdad —afirmó Zeta.

El duque Lester, que iba en el primer carro, no tardó mucho en llegar hasta donde se encontraba el grupo.

Era un hombre alto, de orejas puntiagudas, que vestía una fabulosa túnica roja y llevaba colgado alrededor del cuello un medallón de cristal. Salió del carro en el que viajaba y se acercó unos pasos para saludarlos. No pareció que le agradara ver a Zeta con unos humanos. Quería saber quiénes eran.

—Me gustaría saber cómo es posible que estos tipos sepan hablar nuestro idioma —mutiló Sally.

—Creo que lo sacan de nuestras mentes —repuso Cindy en igual tono—. O a lo mejor es que a nosotros nos parece que es la misma lengua que la nuestra. No olvides que estamos en un mundo sobrenatural.

Sally miró ceñuda a las sombras.

—Yo sigo pensando que esos monstruos quieren comernos los sesos.

Zeta se inclinó ante el duque y se dispuso a contestar a su pregunta.

—Son humanos de la Tierra —explicó—. Los encontré en los Territorios Prohibidos y les ayudé a escapar de las sombras. —Dirigió su mirada a las criaturas de los carros y luego añadió—: Pero ya veo que no he conseguido alejarlos lo suficiente de ellas.

—No debes hablar de lo que acabas de ver. Es una orden de tu tío —le ordenó el duque alzando una mano.

—¿Pretende que no diga nada sobre una alianza con estos monstruos? No tiene sentido alguno. La gente debe saberlo. Ya sabe que estos bichos nos devorarían vivos si pudiesen. —Zeta estaba alterado.

—Pero no ahora. Son nuestros aliados en la guerra contra Gilbrare. Eso es lo único que cuenta, que pueden proteger a tu tío de ser destronado —repuso el duque con una sonrisa.

—Y cuando termine la guerra, ¿qué harán entonces las sombras? ¿Qué pedirán como recompensa? ¿A cuántos de nosotros se comerán?

El duque le interrumpió con un gesto contundente.

—Tú y tus amigos subid en el último carro. Seréis escoltados hasta Centrae y allí aguardaréis la sentencia del Gran Señor.

—Pero si mis amigos y yo no hemos hecho nada malo —se defendió Zeta.

El duque arqueó una ceja en señal de enfado.

—¿Ah, sí? Te diré lo que has hecho: espiar en los Territorios Prohibidos a pesar de que se te ordenó que no lo hicieras.

—Fui a conseguir información para ayudar a mi tío —replicó Zeta.

—Y has averiguado más de lo que debías —repuso el duque dándose la vuelta—. Ahora sube al último carro. No hay más que hablar del tema.

El duque se alejó a grandes zancadas mientras sus guardias avanzaban hacia Zeta. Portaban largas espadas y tenían cara de pocos amigos. El último carro era conducido por varias sombras que, mientras esperaban al grupo, no cesaban de babear con fruición.

—Parece que todo lo que dijiste era cierto. ¿Cómo lo sabías? —dijo Zeta a Watch.

—Conozco a los gobernantes —explicó el chico—. Es una pena, pero para la mayoría de ellos lo más importante es mantenerse en el poder. En nuestro mundo es así como se comportan. No me hizo falta saber nada más para entender lo que estaba pasando.

Adam dio una palmada a Zeta en la espalda.

—Lo siento. Parece que hemos llegado en un mal momento.

—Sí —refunfuñó Sally—. Y parece que nunca vamos a volver a casa.


 10


  Al atardecer de ese mismo día, se encontraron encerrados en una fría y lóbrega mazmorra de piedra situada en los sótanos del palacio real. O al menos ahí era donde Zeta creía que los habían llevado porque, tras ser escoltados por los guardias del duque hasta el último carro, les vendaron los ojos y no les quitaron la venda hasta que los introdujeron a empujones en el interior de la prisión.

Pero, por lo menos, estaban juntos y no parecía haber ninguna sombra en las inmediaciones. El grupo se sentó en el suelo de piedra y observó a Zeta, que caminaba nerviosamente de un lado para otro. La única luz que iluminaba la celda era una antorcha colocada en un rincón. Llevaban encerrados más de una hora y empezaban a tener hambre y sed.

—Supongo que en este lugar no tendrán servicio de habitaciones —dijo Sally.

—No comprendo por qué mi tío no nos saca de aquí —señaló Zeta—. Tengo que verle enseguida. He de explicarle que todo ha sido un error.

—Furma no hablará contigo hoy —intervino Watch—. Es posible que no hable contigo hasta que acabe la guerra.

Zeta dejó de caminar por la mazmorra.

—Eso es imposible.

—Watch tiene razón —apuntó Adam—. El Gran Señor no puede dejar que se descubra su alianza secreta hasta que vaya ganando la guerra. Sólo entonces podrá justificar su pacto con las sombras.

Zeta parecía abatido.

—Vosotros, los humanos, tenéis facilidad para hablar con franqueza.

—Es por vivir en Fantasville —le explicó Sally.

—Ese Fantasville del que habláis, ¿es un gran reino de la Tierra? —Zeta se sentó finalmente.

—No, sólo es un pequeño pueblo costero embrujado —repuso Sally.

—Pero ése es nuestro hogar —añadió Cindy—. Escucha Zeta, sentimos de verdad lo que está pasando aquí, pero tenemos que volver junto a nuestras familias. Estarán preocupados por nosotros.

—Yo soy quien lo siente —dijo él—. No sé cómo ayudaros a que volváis a casa. Pero hay una cosa que sí está clara: ahora mi tío no os ayudará.

—Sigo sintiendo curiosidad por ese nombre que utilizas —comentó Watch—: La Cortina de los Sueños. Dijiste que rodea vuestro mundo. ¿Qué quisiste decir exactamente?

—Está allí. Lo cubre todo —respondió Zeta señalando hacia lo alto.

—Has señalado hacia arriba. ¿Te refieres al cielo? —Watch se inclinó hacia delante.

—Sí, claro. La Cortina de los Sueños separa nuestro mundo de los demás. ¿No es así en el vuestro?

—No exactamente —repuso Watch antes de volverse hacia Adam y Sally—. ¿Recordáis esa sensación de caída, justo después de cruzar el fondo del armario de George, cuando perseguimos a la sombra?

—Sí —corroboró Adam—. Yo pensé que íbamos a hacernos daño cuando nos diéramos contra el suelo.

—Todos tuvimos la impresión de que habíamos aterrizado. Y tal vez fue así como llegamos —conjeturó Watch, asintiendo con la cabeza.

—¿Qué dices? —preguntó Sally—. ¿Qué caímos del cielo cuando llegamos aquí?

—Sí —contestó Watch tras una pausa.

Sally soltó una carcajada.

—Ésa es la cosa más estúpida que jamás he oído.

—Lo dudo —dijo Watch—. He examinado el cielo de aquí y, puede parecer extraño, pero no creo que esté tan alto.

—Pero el cielo es el cielo —protestó Sally—. No está en un sitio fijo.

—En nuestro mundo quizá —le contestó Watch—. Pero aquí podría ser diferente. ¿Verdad, Zeta?

—Naturalmente que el cielo es como una cortina —declaró Zeta, perplejo—. Está fijo, no se mueve. ¿Cómo va a ser si no?

—Watch, ¿quieres decir que la Tierra está justo al otro lado de la Cortina? ¿Y que si conseguimos subir al cielo tendríamos una posibilidad de regresar a casa? —preguntó Adam poniéndose derecho.

—Exacto —dijo Watch—. Con la condición de que podamos llegar hasta el cielo y abrirlo. Dime una cosa, Zeta, ¿hay alguna montaña alta que llegue hasta la Cortina?

—Por supuesto —contestó el chico—. La Cortina de los Sueños descansa sobre varias de las montañas más altas. Cerca de aquí hay un pico que toca el cielo.

—Este lugar es extraño con ganas —refunfuñó Sally.

—¿Puedes llevarnos hasta allí? —pregunto Watch.

Zeta asintió con la cabeza.

—Iremos en cuanto mi tío nos deje salir de aquí. A caballo no se tarda mucho, tan solo unas cuantas horas de las vuestras.

—No creo que hoy podamos ir —señalo Adam con pesimismo.

Justo entonces oyeron una llamada en la puerta metálica de la celda.

Zeta se levantó de un salto y corrió hacia ella. Había un pequeño cuadrado por el que se veía el exterior. Al mirar, vio una pequeña figura que llevaba una antorcha encendida, de pie en el pasillo de piedra. Zeta la reconoció inmediatamente.

—¡Clere! —exclamó—. ¿Qué estás haciendo aquí?

—¿Quién es Clere? —musitó Cindy.

—Es mi novia. Ha venido a ayudarnos —le explicó Zeta en un susurro.

—No me habías dicho que tuvieses novia —contestó Cindy frunciendo el ceño.

Todos se pusieron de pie de un salto y se agruparon en torno a la puerta. La chica que había fuera era más baja que Zeta, tanto que éste le sacaba la cabeza. Era de rasgos armoniosos y orejas suavemente puntiagudas. Y, aunque parezca increíble, les pareció muy bonita a pesar de no ajustarse a los modelos humanos. Tenía el pelo largo y de color verde oscuro. No dio la impresión de sorprenderse al ver humanos. Habló dirigiéndose sobre todo a su novio.

—Zeta —dijo con voz triste—, hasta ahora no he podido creer lo que decían. Tu tío te ha encarcelado. Te lo ruego, dime lo que has hecho.

—No he hecho nada malo —aseguró Zeta—. Lo único que he hecho es descubrir que Furma ha establecido una alianza con las sombras para luchar contra Gilbrare.

—¿Es posible? Pero si son monstruos —contestó Clere, encogiéndose ante la noticia.

—Es lamentable pero cierto —declaró Zeta solemnemente—. Y sospecho que me va a dejar aquí hasta que acabe la guerra para que nuestro pueblo no pueda saber la verdad hasta que sea demasiado tarde. Me temo que, para entonces, las sombras ya serán demasiado poderosas; incluso podrían invadir nuestro reino.

—¿Qué puedo hacer? —preguntó Clere.

—Tienes que sacarnos de aquí —le contestó Zeta—. Habla con tu padre. Hace mucho tiempo que me conoce y se fía de mi buen juicio. Cuéntale las cosas que he visto en los Territorios Prohibidos y que los hombres del duque Lester compartían sus carros con las sombras; dile que mi tío ha perdido todo sentido de la honradez. Esta alianza acabará con todos nosotros, seguro.

—¿Quiénes son tus amigos? —inquirió la chica, mirando a los humanos ceñuda.

—Es una larga historia —respondió Zeta—. Ahora lo que debes hacer es informar sobre lo que está pasando y sacarnos de aquí. Cuando la verdad llegue a la gente, la situación explotará como un petardo al caer en el fuego. Entonces estaremos a salvo de la injusticia.

—La verdad se extenderá —le advirtió Watch—, pero espero que tu tío no decida apagar ese fuego usando un martillo.
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  Las palabras de Watch resultaron ser proféticas. Dos horas más tarde, estaban fuera de la prisión y escapaban de Centrae a caballo, en dirección a la montaña de la que Zeta les había hablado, el pico que supuestamente tocaba el cielo. «Huir» era la palabra adecuada para describir su situación. El Gran Señor había enviado un pequeño ejército tras ellos. A juzgar por lo que percibía Zeta con su vista parecía que el propio Furma iba al mando. El primer jinete enarbolaba una bandera dorada y azul y Zeta creyó entrever a varias sombras cabalgando junto al Gran Señor. Tal vez los rumores ya se habían extendido tanto que el Gran Señor no tenía nada que ocultar.

Clere había cumplido a la perfección con lo encomendado por Zeta. Su padre debía de ser un hombre muy poderoso en el reino. Había conseguido que sus hombres burlasen la guardia de Furma, pero su poder era limitado pues no había podido impedir que el Gran Señor los persiguiese.

—Nunca pensé que algún día vería a mi tío cabalgar abiertamente con las sombras —dijo Zeta cuando se detuvieron en lo alto de una elevada colina. Habían recorrido la mitad de la montaña y parecía que no tardarían en alcanzar aquel misterioso cielo verde. Clere montaba a caballo tras Zeta.

—¡Esto es increíble! —exclamó Clere—. Debemos detenerlo. No hay nadie que nos odie más que las sombras.

—Ojalá pudiéramos librarnos de ellas… —deseó Zeta suspirando.

—Puede que haya una manera —musitó Watch.

—¿En qué estás pensando? —le preguntó Cindy.

—En muchas cosas —murmuró Watch. Luego hizo un gesto y señaló hacia la cumbre de la montaña—. Pero es mejor que lleguemos arriba antes de que nos alcancen.

Los caballos de Furma y su ejército eran muy veloces, sin duda los mejores del reino.

Poco a poco iban ganándoles terreno aunque se esforzaban por llegar a la cima lo antes posible. Sin embargo, por una vez, la suerte se alió con el grupo. Al tomar una curva muy cerrada del camino, se toparon de repente con el cielo.

Parecía una inmensa sábana oscura desplegada justo por encima de sus cabezas. Desmontaron y ascendieron a pie hasta la cima de la última pendiente y allí empezaron a palpar el cielo, que era duro y de una textura similar a la del plástico

—Qué lugar tan rematadamente extraño —musitó Sally.

—¿Cómo vamos a romperlo para pasar? —preguntó Cindy a Watch.

—¿Estás seguro de que al otro lado hay algo más que la nada? ¿Y si somos absorbidos por un vacío negro? —planteó Adam.

—No creo que haga falta romperlo —señaló Watch—. Creo que lo que necesitamos es que se abra para nosotros, que nos deje pasar de nuevo a Fantasville.

Sally miró fijamente a aquella especie de inmensa y oscura bóveda de color verde que se extendía sin límite sobre aquel mundo.

—No parece que se pueda hablar con él —apuntó Sally—. ¿Cómo vamos a conseguir que se abra?

—Tengo una idea —afirmó Watch con seguridad.

Adam miró de nuevo al ejército que se acercaba cada vez más. No había duda de que el Gran Señor Furma tenía varias sombras a su lado. Quizá pretendiese entregar el grupo a las bestias como alimento, para castigarlos por haber dado al traste con sus planes.

—No sé lo que habrás planeado pero será mejor que lo hagas rápido —dijo Adam a Watch.

—Es mejor esperar hasta que Furma llegue aquí —repuso Watch encogiéndose de hombros.

—¿Qué? —gritaron todos los demás al unísono.

—Creo que sé cómo resolver el problema de las sombras de una vez por todas —los tranquilizó mientras levantaba una mano.

—Pero no es problema nuestro —indicó Sally—. Sólo somos unos adolescentes y no deberíamos involucrarnos en su política interna. Deberíamos largarnos de aquí cuanto antes.

—Pero si pudieses ayudarnos… —pidió Clere a Watch con tono suplicante.

Zeta miró a Cindy con expresión de preocupación.

—Necesitamos vuestra ayuda —le dijo—, pero no sé si tenemos derecho a pedírosla. Lo que sí sé es que me reconfortaría saber que tú estás a salvo.

—Pero si yo no soy asunto tuyo… —repuso Cindy con una sonrisa.

—Ahora sí que eres asunto mío —le dijo sinceramente, cogiéndole la mano.

La situación hizo que Watch sonriera, algo que raras veces hacía.

—No hay por qué preocuparse —dijo—. Podemos acabar con las sombras y volver a casa, todo al mismo tiempo. En realidad, las dos cosas están relacionadas.

—¿Cómo? —preguntó Adam.

—Piensa en cómo llegamos hasta aquí —le recomendó Watch—. Provocamos una ruptura en el continuo espacio-tiempo al concentrar miedo en un lugar determinado, que resultó ser el armario de George. Lo mismo pasó con la sombra que entró en el dormitorio de Cindy y la raptó. Sólo pudo entrar gracias a que ese sentimiento abrió otra grieta. La clave de todo es el temor. Lo que nos mantiene atrapados en este reino es el miedo. Eso es lo que hace que el cielo que nos cubre, la Cortina de los Sueños, sea espesa e impenetrable. Pero si dejamos de temer, estoy seguro de que conseguiremos atravesar la Cortina y volver a nuestro mundo tan fácilmente como si nadáramos por el agua.

—¡Hagámoslo! —exclamó Sally mientras el ejército se situaba a tan sólo unos doscientos metros de distancia. A la cabeza del grupo de jinetes iba el Gran Señor, portando la espada desenvainada, con un inconfundible gesto de rabia dibujado en el rostro. Las sombras desfilaban detrás de él y aullaban con regocijo ante la perspectiva de engullir gran cantidad de sesos humanos.

—Pero ¿cómo vamos a detener a esos monstruos? —preguntó Zeta a Watch.

—De la misma manera —contestó Watch—. Lo único que hay que hacer es no temerles. Yo creo, Zeta, Clere, que vuestro pueblo es quien crea estas sombras. En este reino, vuestro miedo ha adoptado una forma física y se ha convertido en esos seres. Zeta, Cindy me ha contado lo que dijiste sobre las sombras, que algunos creen que su origen está en los miedos que la mente no ha eliminado. Eso me dio la pista para llegar a esta conclusión.

—Pero ¿qué podemos hacer exactamente? —inquirió Zeta.

—Reírnos de ellas. Estoy convencido de que así desaparecerán —respondió Watch.

—A mí me suena más a un caso grave de alucinaciones —intervino entre dientes Sally.

—¿Y si no desaparecen? —preguntó Clere.

—Entonces podemos darnos por muertos —concluyó Watch encogiéndose de hombros.

—Es posible que Watch tenga razón sobre cómo derrotar a las sombras. Pero también puede que se equivoque. Por eso creo que deberíais abandonar este reino ahora que podéis —declaró Zeta tras meditarlo un momento.

—Una idea muy lógica y acertada —aceptó Sally, al tiempo que ascendía por la colina de espaldas.

—Espera —le ordenó Adam—. No va con nosotros dejar tirados a los amigos.

Cindy miró a Zeta y a Clere.

—Habéis arriesgado vuestra vida para salvarnos, así que no nos iremos hasta que no sepamos que estáis a salvo.

—Los humanos son más valientes de lo que yo creía —dijo Zeta con admiración.

—Y más estúpidos —refunfuñó Sally.

El ejército no tardó en alcanzar al grupo.

Flanqueado por sombras guardianes, el Gran Señor Furma desmontó y se acercó resueltamente a Zeta. El joven avanzó varios pasos hasta encontrarse cara a cara con su tío. Furma tenía aspecto de rey, a pesar de sus orejas puntiagudas y piel de color verde. Era alto y de complexión fuerte. Sobre la cabeza llevaba una corona de oro con piedras preciosas incrustadas. Al desenvainar la espada, sus ojos revelaron el odio que llevaba dentro. Antes de pronunciar palabra alguna, llevó la afilada hoja hasta la garganta de Zeta, lo que hizo que todos dieran un grito ahogado pues parecía dispuesto a cortar la cabeza del joven. Pero Zeta no se acobardó y, sin evitar la mirada abrasadora de su tío, mostró total firmeza. A ambos lados varias sombras repelentes no cesaban de babear.

—¡Traicionado por mi propia sangre! —exclamó Furma furioso—. ¡Debería acabar con tu vida ahora mismo y con tu rebelión! ¿Cómo puedes hacerme esto a mí?

—¿Cómo podéis hacerle esto a vuestro pueblo? —le espetó Zeta a su vez.

—¡Me he aliado con las sombras para salvar a mi pueblo!

Zeta seguía teniendo la espada apoyada en la garganta pero eso no le impidió agitar la cabeza lentamente.

—Esa alianza sólo sirve para salvaros a vos —replicó—. La verdad es que si no hubierais presionado tanto a Gilbrare, si no hubieseis exigido tantos impuestos y tanta obediencia, no se habrían rebelado.

—¡Son mis súbditos! —gritó Furma—. ¡Deben obedecer mis órdenes! ¡Como tú deberías haberlo hecho!

—Es muy cierto que soy vuestro súbdito —aceptó Zeta pausadamente—, pero también soy vuestro sobrino. No creo que seáis tan vil como para matarme, a pesar de mi intención de destruir vuestro malvado plan.

—No puedes detener mis planes —afirmó el Gran Señor con arrogancia.

—Sí que puedo —lo contradijo Zeta.

En ese momento se volvió hacia las sombras próximas y se rió de ellas. Las criaturas se quedaron petrificadas. Sally, impresionada con la escena, señaló hacia donde estaban los monstruos.

—Mirad eso —dijo—, la risa les hace daño. ¡Riámonos todos de ellas!

Entonces, los cuatro amigos señalaron con un dedo a las bestias y rompieron a reír de forma histérica, al tiempo que se burlaban de ellas.

—¡Sucias bolas de porquería verde…! —las insultó Sally.

—¡Alimañas inmundas! —añadió Watch.

—¡Babosas asquerosas! —agregó Adam.

—¡Compañía molesta! —continuó Cindy.

—¡Vaya una crítica! Haz el favor de poner un poquito más de ímpetu —la riñó Sally.

Pero no importaba, las sombras habían comenzado a fundirse. Para asombro de todos, una vez empezaron a derretirse, no pudieron hacer nada por impedirlo. En menos que canta un gallo, el Gran Señor se vio rodeado por enormes charcos de viscosidad verde en lugar de guardias. Furma miró alrededor estupefacto y asustado. Acto seguido, retiró la espada de la garganta de Zeta.

—Has destruido a mis aliados —susurró.

—Os hemos salvado de vuestros verdaderos enemigos —repuso Watch—. Alteza, ¿por qué no habláis y razonáis con el pueblo de Gilbrare? Estoy seguro de que ellos desean la guerra tan poco como vos. A mí me parece que da demasiado trabajo, y al final siempre hay heridos. No creo que vos queráis algo así.

Aquellas palabras causaron honda impresión en Furma o tal vez fuera que todavía estaba recuperándose de la conmoción sufrida al ver derretirse a sus guardias. Miró fijamente a los humanos, como si fuese la primera vez que los veía y el miedo de sus ojos se transformó en asombro. Luego se volvió hacia su sobrino.

—Zeta, perdóname por haber levantado mi espada contra ti —se disculpó—. Ha sido algo indigno. Eres el único sobrino que tengo.

—Perdonadme vos por haberos desobedecido —pidió Zeta agachando la cabeza.

Furma prosiguió con su examen de los humanos.

—¿Son éstos tus amigos, Zeta? —le preguntó.

—Los conocí en los Territorios Prohibidos —explicó el chico—. Son de la Tierra. Han venido a nuestro reino a ayudarnos. En la Tierra se los considera grandes héroes.

—Hombre, no es que sea muy cierto pero suena bien —susurró Sally.

El Gran Señor Furma asintió con la cabeza y declaró:

—Puedo ver su grandeza con mis propios ojos. Deben de ser muy poderosos si son capaces de derrotar a mis guardias con simples risas. Sus palabras también son sabias. Intentaré seguir sus consejos y declararé la paz con Gilbrare. De todos modos ya me estoy haciendo demasiado viejo para luchar y además, sin el apoyo de las sombras, es posible que no ganara. —Hizo una pausa y luego agregó—: ¿Os gustaría a vosotros quedaros en mi reino y convertiros en mis guardias personales?

—Nos encantaría, Gran Señor Furma —intervino Cindy—, pero hoy debe de ser domingo en nuestro mundo y tenemos deberes que hacer. Aunque a lo mejor podemos volver en otra ocasión, cuando se hayan resuelto los problemas con Gilbrare.

—Está bien —convino Furma—. Me habéis ayudado a abrir los ojos y es mucho lo que os debo. Os concedo permiso para que os marchéis.

Watch y Adam volvieron a fijar la atención en el cielo. Seguía a escasos metros de ellos, pero su grosor no había variado un ápice.

—¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó Adam en voz baja.

—Pues tener fe y ser valientes —contestó Watch. Entonces formó bocina con las manos y gritó—: Eh, Bryce, Tira, George, ¿estáis ahí?

Bryce respondió a la llamada desde el otro lado del cielo.

—Sí. Os oímos pero no os vemos. ¿Dónde estáis?

—Cerca —afirmó Watch—. ¿Seguís en casa de George?

—Sí. Estamos sentados dentro de su armario. El fondo empezó a brillar con una luz verde justo antes de oíros. ¿Intentamos entrar y llegar hasta donde estáis?

—No. Lo único que tenéis que hacer es meter los brazos por la luz y tirar de nosotros. —De acuerdo.

De pronto, dos brazos humanos atravesaron el cielo: uno de ellos parecía pertenecer a Bryce, el otro a Tira. Al grupo no le sorprendió que George no introdujese ni un dedo.

—Qué manera más extraña de salvarnos —murmuró Sally—. Pero no me importa mientras funcione y no nos quedemos atascados en el cielo.

—Ni se te ocurra pensarlo —le advirtió Watch.

Cindy se acercó a Zeta y Clere y les dio un abrazo.

—Parece que tenemos que despedirnos. Me alegro muchísimo de haberos conocido. Estad siempre unidos. Hacéis una pareja estupenda.

—Vuelve pronto a vernos —pidió Zeta.

—Te echaremos de menos —aseguró Clere.

—Volveré —prometió Cindy. Luego soltó una risita y añadió—: ¡Alguna noche oscura cuando tenga miedo de quedarme dormida!
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